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ANTECEDENTES
Los sistemas nacionales de áreas naturales protegidas (SNAP) de Colombia, Ecua-
dor y Perú han venido conduciendo diversas iniciativas y proyectos de cooperación 
gubernamental y no gubernamental, orientados a considerar en la gestión de ellos, 
los efectos del cambio climático, tanto en la escala de los sistemas nacionales de 
áreas protegidas, como en la escala de áreas protegidas individuales.

Actividades referidas de manera específica a instrumentos de planificación en am-
bas escalas, se han desarrollado en los tres países, en el marco del proyecto Inicia-
tiva Trinacional (IT).  En los procesos habituales para la elaboración o actualización 
de planes de manejo a cargo de las respectivas instituciones se ha apoyado la 
incorporación de la “variable climática”, como son los casos de Colombia, en los 
Parques Nacionales Farallones de Cali y Puracé; en Ecuador en la Reserva Ecológi-
ca El Ángel y en Perú en el Santuario Nacional Tabaconas Namballe.

La elaboración de los planes mencionados se realizó tomando en cuenta los con-
textos particulares de cada país y conforme a las consideraciones tratadas con 
los funcionarios de los SNAP sobre los procesos en cada una de esas áreas. En 
ese sentido en algunos casos se consideró abordar el análisis y tratamiento de la 
información climática para su incorporación en el plan de manejo, en otros casos 
el acento ha sido más el de usar información climática disponible  de referencia e 
incorporarla durante el proceso de planificación. Las experiencias generadas con 
los procesos apoyados por el proyecto IT se suman a varias otras actividades y pro-
cesos relacionados, que ofrecen una mayor base para el análisis.

En este documento se presenta un ejercicio de sistematización de estos procesos, 
generando aportes para las guías y manuales de planificación para las áreas natu-
rales protegidas, que al año 2015 se encuentran actualizándose en los tres países. 
De esta manera se busca complementar  otros documentos técnicos sobre el tema 
y sobretodo, fortalecer la base conceptual y práctica y por ende las capacidades 
técnicas en los países para los procesos de planificación, que periódicamente tie-
nen que ser abordados por las administraciones de las áreas protegidas. 
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1.1. Algunas reflexiones comparativas 
preliminares

A continuación se presentan algunas reflexiones comparativas sobre 
los hallazgos que ha dejado la revisión de los documentos de direc-
trices de los tres países. Es bueno recalcar que estas reflexiones se 
hacen a la luz de la revisión de los documentos e incorporan también 
los resultados de las conversaciones sostenidas con los equipos de 
trabajo de cada país, sobre cómo están desarrollando sus procesos 
de revisión y diseño de las nuevas directrices.

1.1.1.   Avances metodológicos por país

La propuesta metodológica más estructurada es la desa-
rrollada por Colombia, ya que tiene marcos metodológicos 
mucho más elaborados que el resto de los países. Las direc-
trices colombianas dejan entrever un deseo de lograr planes 
con análisis más robustos y por lo tanto con propuestas de 
acción mucho más sólidas y precisas.

Para poder entender cómo cada país ha definido oficialmente su 
proceso de planificación en las áreas protegidas, fueron revisados 
los documentos vinculantes de cada país, que contienen directrices 
u orientaciones para el desarrollo de ellos.

Se realizó una sistematización de directrices institucionales, con base 
en las 10 ítems que fueron definidos en la metodología propuesta 
para este ejercicio y que se presentan en el anexo 11.

El autor considera importante advertir al lector, que las directrices y 
lineamientos que fueron sistematizadas en este producto aun cuan-
do seguían vigentes y eran oficiales en el momento de realizarse el 
trabajo, posiblemente en la actualidad hayan sufrido modificaciones, 
ya que los 3 países (Colombia, Ecuador y Perú) se encontraban en 
proceso de revisión, construcción y rediseño de dichos lineamientos 
en el momento de realizarse este trabajo. Ello sin embargo no impli-
ca modificaciones sustanciales a los resultados del ejercicio de siste-
matización, cuyos detalles quedan incluidos en los Anexos 2, 3 y 42.

1. El anexo 1 ha sido incluido solamente en la versión digital.
2. Los anexos 2, 3 y 4 se han incluido en la versión digital solamente.

1. Análisis y sistematización  de 
orientaciones y metodologías para 
la planificación de áreas naturales 

protegidas en Colombia, Ecuador y Perú

© ARCHIVO MINISTERIO DEL AMBIENTE ECUADOR
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Por su lado, es interesante resaltar la sim-
plicidad que propone Perú en las normas 
vigentes para sus procesos de planifica-
ción y que evidentemente tienen la apues-
ta hecha en la participación como fortale-
za del mismo, más que a la precisión de 
lo propuesto. Las directrices para la pla-
nificación en el caso de Perú están muy 
enfocadas en lo social y por eso son muy 
inclusivas, a tal grado que proponen una 
planificación operativa que implemente el 
plan maestro, diseñada e implementada 
de forma colaborativa entre actores loca-
les e institucionales.

Por último, el caso de Ecuador es quizá el 
que presenta la mejor oportunidad para 
generar impacto, ya que está precisamen-
te construyendo toda su arquitectura de 
instrumentos de planificación. Esta es una 
oportunidad única, porque es usual que 
las instituciones vayan construyendo sus 
instrumentos de gestión de forma indivi-
dual y poco orquestada. Además, están 
en la posibilidad de recopilar las lecciones 
aprendidas de los otros países.

1.1.2.	 Simplicidad en la aplicación de las 
directrices

De los marcos de directrices, pese a te-
ner el más robusto, el de Colombia es el 
que presenta más complejidad para su 
comprensión. En la revisión bibliográfica 
se pudo detectar directrices con tres ru-
tas a seguir, indicadas para procesos de 
planificación. Es posible que sean per-
fectamente complementarias entre ellas, 
pero no deja de ser una complejidad para 
los equipos de planificación, el entender 
exactamente “donde están parados” en 
relación a cada una de esas rutas a seguir.

A modo de ejemplo, quizá sea posible 
reflexionar sobre la necesidad real de di-
señar 3 niveles de objetivos (objetivos de 
conservación, objetivos estratégicos y ob-
jetivos de gestión) antes de poder definir 
las estrategias, ya que se podría generar 
algún tipo de confusión en los equipos de 
planificación en el campo, sobre las dife-
rencias entre cada uno de estos niveles.

En el caso de Perú, la complejidad puede 
radicar en la posibilidad de poder admi-
nistrar la diversidad de intereses y cosmo-
visiones que aportan los actores locales en 
un proceso de planificación. Lograr definir 

una Visión a 20 años que incorpore inte-
reses contrapuestos es complejo. Una vez 
abierto el juego, hay que lidiar con estas 
cosas y en algunos casos podría ser mo-
tivo para que el proceso se paralice. Ade-
más tienen una complejidad adicional y es 
que la responsabilidad de implementar es 
compartida con los actores interesados en 
cada uno de los objetivos, por lo que la 
ejecución del plan no depende de forma 
exclusiva del SERNANP. La gobernanza 
democrática requiere de un equilibrio en-
tre la participación y la eficacia en la toma 
de decisiones, que no está establecida 
con claridad en las directrices.

Por su parte, Ecuador tiene un marco de 
directrices enfocadas más en lo opera-
tivo, con conceptos muy asociados a los 
Estándares Abiertos para la Práctica de la 
Conservación, aplicados en la planifica-
ción operativa. Si bien incorporan algunos 
lineamientos generales para la elabora-
ción de los planes de manejo, las directri-
ces aprobadas a la fecha están enfocadas 
en hacer una planificación operativa que 
incorpora aspectos de la planificación es-
tratégica, como una medida emergencial 
en tanto se complementan las directrices.

1.1.3.	 Formatos de incorporación del tema CC

El tema está incorporado con diferente 
intensidad en cada país. En el caso de Co-
lombia es donde de forma más explícita 
y concreta se ha abordado el tema en las 
directrices institucionales. El haber gene-
rado directrices sobre como incorporar el 
tema en los procesos de planificación, los 
coloca en una situación de avanzada en la 
región, junto a países como México. Pese 
a esto, están teniendo dificultades para 
poner práctica estos lineamientos de for-
ma efectiva.

Colombia propone un abordaje a partir de 
un análisis de vulnerabilidad. Al respecto 
propone una ruta de pasos para hacerlo 
y aporta elementos metodológicos para 
resolverlos, desde la perspectiva que defi-
ne el IPCC para el abordaje del tema de 
vulnerabilidad (exposición + sensibilidad – 
adaptación). Un desafío es que estas herra-
mientas requieren de información que en 
ocasiones las áreas no disponen. Quizá por 
eso los mismos funcionarios de la Unidad 
de Parques de Colombia reconocen que 
no han sido puestas en práctica a la fecha.

En el caso de Perú, el tema es menciona-
do pero no hay lineamientos estructura-
dos como en el caso de Colombia, que-
dando entonces a discreción del equipo 
de planificación la forma de abordarlo en 
el proceso de elaboración de planes.

Por su parte, en Ecuador el tema no está 
presente en la guía actual, pero está sien-
do incorporado en los nuevos lineamien-
tos en construcción. 

1.1.4.	 Enfoques dados a los procesos

Como ya se mencionó antes y desde la 
perspectiva de la documentación revi-
sada, la impresión general que dejan los 
documentos es que Colombia tiene un 
enfoque muy técnico (su solidez está sus-
tentada en el procesamiento riguroso de 
información), por su parte Perú tiene un 
enfoque muy social (su solidez está sus-
tentada por la capacidad de concertación 
con actores sociales) y Ecuador está cons-
truyendo su enfoque a partir de una base 
de planificación operativa con la que es-
tán trabajando actualmente.

En general, todos los países buscan la so-
lidez técnica y social en sus procesos, pero 
hay tendencias o inclinaciones que mar-
can diferencias. En el caso de Colombia, 
la intensidad que le ha puesto a la defini-
ción de su marco metodológico es mayor 
que el peso dado a otros aspectos. Por su 
parte Perú le ha dado un peso mayor al 
tema de la participación y el lograr acuer-
dos con actores clave.

1.1.5.	 Rol de las directrices jerárquicamente 
superiores

En todos los países se han diseñado estra-
tegias nacionales para abordar el tema del 
cambio climático que definen directrices 
generales. Estos documentos aportan va-
liosas ideas de cómo encarar la adaptación 
con recomendación de estrategias que si 
bien se definen a escala de país, pueden 
ser adaptadas con facilidad a la realidad 
del AP que se esté trabajando. Este es un 
aspecto que en términos generales, tiene  
un grado de avance muy similar el caso 
de Ecuador y Colombia, aunque de forma 
menos explícita en el caso de Perú.

© ARCHIVO MINISTERIO DEL AMBIENTE ECUADOR
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Este capítulo se enfoca en proporcionar una serie de reflexiones y 
recomendaciones que puedan servir como insumos a los equipos 
de los tres países en el diseño de sus directrices y para la gestión 
del tema de la planificación de áreas protegidas, considerando las 
lecciones aprendidas, enfoques y lineamientos teóricos que se ma-
nejan hoy en día con respecto al mismo3.

2.1. Grandes barreras para la 
incorporación del tema cambio climático

3. Este análisis está basado exclusivamente en la interpretación de información documental, 
facilitada al autor por la coordinación del proyecto Iniciativa Trinacional, salvo el caso de 
Ecuador en que se realizó una entrevista al equipo que lideró el proceso de planificación 
aquí considerado. En ese sentido se debe ser consciente de que los documentos no logran 
recoger toda la riqueza de esos procesos, por lo que puede haber algunas imprecisiones 
en las afirmaciones aquí hechas. En los anexos 5, 6, 7 y 8 disponibles solamente en la ver-
sión digital,  se muestra el detalle del análisis de experiencias realizado para cada uno de 
los países.

Pese a que son muchos los procesos de planificación de áreas pro-
tegidas en la región latinoamericana, la incorporación del tema 
cambio climático en ellos no es algo frecuente. Esto posiblemente 
obedece a varios factores, pero en este estudio se han identificado 3 
grandes barreras a las que se enfrentan los equipos de planificación 
cuando desarrollan estos procesos. A continuación, se hace una re-
flexión sobre cada una de ellas.

2.1.1.	 Poca información a escala de AP
Si bien se ha generado mucha información sobre escenarios 
de cambios climáticos, la mayoría de ellos se han hecho a 
escalas de biomas o grandes regiones, de manera que no 
son útiles para tomar decisiones a escala de un área prote-
gida, en especial si ésta es de regular a pequeña en tamaño 
(menos de 100.000 ha).

Los equipos de planificación entonces se enfrentan a una 
gran barrera y es disponer de información sobre variabilidad 
y cambio climático a una escala tal, que les permita medir 
efectos en el territorio sobre el cual se realizará la gestión 
que se planifica. La planificación de las áreas protegidas es 

2. Conclusiones y 
recomendaciones concretas de 

utilidad para los tres países

© ARMANDO ALCÁZAR
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muy pragmática y puntual para un espacio 
geográfico limitado, no puede usar extra-
polaciones que provienen de escalas muy 
grandes, sobre todo en sitios con gran 
cantidad de microclimas y geomorfolo-
gías muy diversas.

2.1.2.	 Falta de herramientas sencillas aplica-
bles dentro de procesos de planifica-
ción de AP

Los equipos de planificación que trabajan 
con las áreas protegidas, en la mayoría de 
los casos no están conformados por ex-
pertos en planificación, son más bien téc-
nicos que conocen el área o funcionarios 
que son contratados para dirigir esos pro-
cesos, pero sin una formación específica 
en el tema de la planificación. Esto hace 
que con frecuencia, no dispongan del co-
nocimiento y los fundamentos para usar o 
diseñar herramientas o de marcos meto-
dológicos, que además incorporen la va-
riable climática de forma explícita.

Hasta la fecha, hay algunas herramientas 
que se dan a conocer como metodolo-
gías que incorporan la variable climática, 
como es el caso de MARISCO, CRISTAL, 
Estándares Abiertos, y otras. Sin embar-
go, en realidad ellas no fueron diseñadas 
para abordar de forma específica el tema 
climático, si no que presentan esquemas 
de trabajo que facilitan su incorporación. 

En todo caso contar con herramientas 
sencillas y específicas para hacer análi-
sis de vulnerabilidad que puedan luego 
ser incorporados coherentemente en la 
lógica de los procesos de planificación 
tradicionales, o para formular análisis de 
escenarios que luego tengan una utilidad 
práctica para diseñar estrategias, son aún 
algunos de los desafíos metodológicos 
por resolver y que presentan por lo tan-
to una barrera para el planificador. Preci-
samente buscando respuestas a esta si-
tuación, en México recientemente se ha 
diseñado y puesto en práctica una “Herra-
mienta para el Diagnóstico Rápido de Vul-
nerabilidad al Cambio Climático en Áreas 
Naturales Protegidas”.

2.1.3.	 Falta de lineamientos institucionales 
orientadores sobre cómo abordar el 
tema

Son relativamente pocos los casos de ins-
tituciones que para sus procesos de pla-
nificación de áreas protegidas han gene-
rado directrices específicas sobre cómo 
abordar el tema del cambio climático. En 
ese sentido, es interesante el caso de Co-
lombia y México que resaltan en cuanto 
a los lineamientos que han diseñado. Sin 
embargo, cabe señalar que en el caso de 
Colombia, éstos no han sido todavía apli-
cados de forma efectiva y en el caso de 
México son lineamientos para planificar 
acciones de adaptación a escala de con-
juntos de áreas protegidas, agrupadas 
por las características ecológicas (ecorre-
giones).

En el caso de Costa Rica y en otros paí-
ses como Argentina el tema aparece 
mencionado en las respectivas guías para 
planificación. En Perú y Ecuador se están 
haciendo ajustes o generando lineamien-
tos y se está incorporando de forma más 
explícita. Es evidente que el tema está 
tomando fuerza, pero aún en la región la-
tinoamericana los lineamientos institucio-
nales sobre el cambio climático no tienen 
la fuerza y detalle requeridos para orientar 
los equipos de planificación a encontrar el 
camino para abordarlo de forma eficiente. 
Este documento se espera que contribuya 
a orientar los esfuerzos que en este senti-
do se están desarrollando en la región y 
que sea útil para el futuro como material 
de referencia, compartiendo experiencias 
y procesos que vienen ocurriendo en los 
países del ámbito del proyecto.

A continuación se desarrollan algunas reflexio-
nes que el autor considera importante mencio-
nar, en relación con la forma como es abordado 
el tema del cambio climático en los procesos 
de planificación.

2.2.1.	 Dos tipos de abordajes generales 

Durante este estudio se han identifica-
do en los casos analizados, dos tipos de 
abordajes respecto a cómo es incorpo-
rado este tema a lo largo de todo el pro-
ceso de planificación. Uno es considerar 
el tema del cambio climático de forma 
paralela al proceso de planificación, de 
manera que se aplican herramientas de 
análisis particulares para este asunto y 
luego los resultados son integrados a 
los otros análisis o se mantienen como 
planes independientes. Este tipo de 
abordaje fue encontrado en casos de 
planificación desarrollados en Colom-
bia, Costa Rica, Brasil y México. Vale la 
pena advertir que todos ellos, fueron 
promovidos por proyectos a los cuales 
les interesa de forma particular la pro-
blemática del cambio climático y posi-
blemente este factor influye para que 
sea requerido un abordaje diferenciado 
y específico del tema.

Otro tipo de abordaje es cuando el 
tema del cambio climático es aborda-
do como uno más dentro de los análisis 
de diagnóstico y desarrollo del plan, sin 
que tenga un tratamiento individuali-
zado. La variable clima es considerada 
uno mas de los factores que inciden en 
el modelaje del territorio, tal como el 
caso de la deforestación, las actividades 
humanas de uso de los recursos, la de-
mografía, la organización social o tantos 
otros. Este tipo de abordaje fue identifi-
cado en los casos analizados en Argen-
tina, Ecuador, Brasil y Perú.

Ambos abordajes tienen aspectos po-
sitivos y negativos que deben ser ana-
lizados por el equipo de planificación. 
No hay un abordaje correcto o inco-
rrecto, sólo hay abordajes apropiados 
o no apropiados a las circunstancias del 

área. Este análisis es importante hacerlo 
considerando el impacto deseado para 
la gestión del área, en función de apro-
vechar al máximo las fortalezas que le 
podría ofrecer cada uno de ellos. 

Es posible que de aplicar uno u otro 
enfoque los resultados sean diferentes, 
particularmente en términos de la inten-
sidad del análisis. Un área cuyos impac-
tos por el cambio climático sean hoy en 
día de gran relevancia para la gestión, 
es posible que requiera el análisis dife-
renciado y paralelo del primer enfoque, 
ya que con el segundo enfoque no ten-
dría el mismo resultado.

Entonces, el abordaje paralelo puede 
ser recomendable en casos que se dan 
algunos de estos factores: se quiere evi-
denciar la incorporación de este tema, 
se dispone de mucha información cli-
mática local, posibilidad de aplicación 
de herramientas metodológicas especí-
ficas o se estima que el problema está 
teniendo grandes impactos en la actua-
lidad que requieren de un análisis por-
menorizado.

2.2.2.	 Valor agregado y estrategias 
especiales

Se debe ajustar la expectativa sobre el 
valor agregado que implica la incorpo-
ración del tema cambio climático en los 
procesos de planificación de áreas pro-
tegidas. En la mayoría de los casos ana-
lizados, la incorporación de esta varia-
ble y el esfuerzo por definir acciones de 
adaptación, no llevó a estrategias muy 
diferentes respecto a las que se gene-
ran usualmente en los procesos de pla-
nificación. Esto se debe en parte a que 
todo lo que se hace usualmente en un 
área protegida, tiene que ver o aporta 
con la adaptación de los sistemas natu-
rales y socio-productivos a la variabili-
dad y los cambios climáticos ya que las 
áreas protegidas en sí mismas son una 
estrategia de adaptación.

2.2. Reflexiones y aportes generales cambio climático y
planificación de áreas protegidas
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En varios documentos es posible ver re-
comendaciones de estrategias para la 
adaptación a la variabilidad y los cam-
bios climáticos, que al ser analizadas en 
detalle, se verá que no difieren mucho 
de lo que se viene haciendo en las áreas 
protegidas desde hace muchos años 
atrás, pero que ahora se promueven 
como parte de las acciones de adap-
tación. Esto es perfectamente entendi-
ble porque la adaptación tiene que ver 
mucho con la resiliencia de los sistemas 
y ésta a su vez con su estado de salud. 
Cualquier acción que tienda a mejorar 
el estado de salud o la integridad de 
los sistemas naturales o socio-producti-
vos, constituirá en sí misma una medida 
de adaptación y esto es lo que clásica-
mente se ha buscado con las áreas pro-
tegidas, particularmente con la incor-
poración de los principios del Enfoque 
Ecosistémico.

Sin embargo, dentro de las estrategias 
diferenciadas que se pueden encontrar 
a partir de incorporar la variable climáti-
ca, se mencionarán 5 que se recomien-

dan analizar de forma particular, si este 
tema es considerado dentro de las dis-
cusiones del plan.

»» Conectividad entre ambientes cli-
máticamente diversos: la conectividad 
clásicamente ha sido vista desde el 
punto de vista de intercambio genético, 
pero considerar la variable climática, 
implica incorporar también el criterio 
de conectar ambientes climáticamente 
diversos, para garantizar los movimien-
tos de especies entre ellos como apoyo 
a posibles desplazamientos para com-
pensar la variabilidad climática local.

»» Protección de la diversidad climá-
tica: uno de los criterios interesantes 
citado en la documentación revisada, 
es considerar la variable diversidad cli-
mática como uno de los criterios a usar 
a la hora de definir prioridades de con-
servación. Clásicamente se usaron cri-
terios como por ejemplo la representa-
tividad de la diversidad de ambientes, 
en particular si están amenazados, son 
raros o contienen especies endémicas o 

 

amenazadas. Sin embargo, la diversidad 
climática como un criterio en sí mismo 
hasta ahora no había sido considerado, 
pero ahora toma especial relevancia 
por su importancia para las medidas de 
adaptación.

»» Identificación de indicadores de 
impactos de los cambios climáticos: 
siempre se ha recomendado tener siste-
mas de monitoreo para saber el estado 
de integridad de los ambientes natura-
les o antropizados protegidos, así como 
de las relaciones entre lo silvestre y lo 
humano. La diferencia es que al incor-
porar la variable climática, aparece la 
necesidad de tener indicadores espe-
cíficos para entender los cambios que 
se están dando y la forma como éstos 
influyen en los sistemas naturales y en 
los productivos.

»» Incorporación del tema en los es-
fuerzos de comunicación y educación: la 
educación ambiental y la comunicación 
efectiva hacia actores externos, han sido 
temas que clásicamente se han tratado 

en los programas o líneas estratégicas 
que surgen en los procesos de planifica-
ción de las áreas protegidas (programas 
de educación ambiental, interpretación 
ambiental, comunicación, etc.). La dife-
rencia es que al incorporar esta variable 
(cambio climático), los equipos ven la 
necesidad de incorporar este tema en 
los diferentes mecanismos de comuni-
cación y educación que implementa el 
área. Esto ha llevado en algunos casos 
a diseñar esfuerzos particulares de ca-
pacitación a lo interno (funcionarios del 
área) y externo (comunidades, ONG, or-
ganizaciones locales, etc.), en referencia 
al cambio climático. El tener conciencia 
y entender las implicaciones del tema, 
es quizá una de las acciones de adap-
tación más básicas y al mismo tiempo 
efectivas para el caso de las comunida-
des.

»» Análisis de la pérdida de bienes y 
servicios ecosistémicos por variabilidad 
climática local: Los esfuerzos por iden-
tificar los bienes y servicios que prestan 
los ecosistemas a la sociedad local, es 
algo relativamente nuevo en los proce-
sos de planificación. Sin embargo, es 
algo que se viene incorporando cada 
vez con más frecuencia. Hacer un link 
entre la variabilidad y los cambios cli-
máticos, con la pérdida de bienes y ser-
vicios ecosistémicos, es algo que puede 
ayudar a sensibilizar sobre la importan-
cia del tema. Por ejemplo, entender 
que el aumento de lluvia puede llevar 
a la pérdida de suelo por erosión y con 
ello a degradar la capacidad productiva 
agrícola de ciertos sectores o a desme-
jorar la disponibilidad de agua potable, 
es algo que puede movilizar a la comu-
nidad en función de tomar acciones de 
adaptación para evitar el problema.

2.2.3.	 Diferentes abordajes específicos para 
analizar la problemática e identificar 
las medidas de adaptabilidad 

En la fase de diagnóstico, se han iden-
tificado en este estudio tres estrategias 
de cómo analizar el tema climático en 
los procesos de planificación. Estas no 
son en sí mismas correctas o incorrec-
tas, son sólo diferentes y representan 
una diversidad de oportunidades para 
la valoración por parte de los equipos 
de planificación.

© ARCHIVO MINISTERIO DEL AMBIENTE ECUADOR
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»» Desde los riesgos actuales pro-
ducto de la variabilidad climática (a 
partir de la percepción local de pro-
blemas asociados)

Este enfoque fue adoptado en la expe-
riencia analizada en el caso de Ecuador 
y proporciona un marco muy interesan-
te y apropiado para el caso de las áreas 
protegidas. En ese caso, el abordaje del 
tema climático se hizo desde una pers-
pectiva del riesgo que corren los eco-
sistemas presentes en el área y los bie-
nes y servicios asociados a ellos, por la 
variabilidad del clima en la actualidad. 
En este sentido, más que escenarios fu-
turos sobre posibles cambios en el cli-
ma de la zona, se hace un análisis sobre 
los impactos que la variación en el cli-
ma está teniendo actualmente sobre los 
ecosistemas y su capacidad para produ-
cir bienes y servicios, así como sobre los 
modelos productivos. Para esto, se re-
quiere de un buen conocimiento sobre 
lo que está pasando en la actualidad, 
que puede ser suplido por mecanismos 
para el levantamiento de información 
provenientes tanto de fuentes científi-
cas, como de pobladores locales que 
conviven y observan día a día el com-
portamiento del clima en el territorio.

Este abordaje tiene ventajas importan-
tes a la hora de diseñar estrategias de 
adaptación, ya que permite de una for-
ma más fácil identificar medidas para 
los problemas que están siendo detec-
tados. Esto se debe a que no se trata 
de escenarios futuros que deben inter-
pretarse para traerlos a la realidad ac-
tual, si no de problemas con los cuales 
conviven hoy en día tanto los ambientes 
silvestres, como los socio-ecosistemas y 
los modelos de producción del sector 
primario. Las medidas de adaptación no 
parten entonces de cambios que ven-
drán en el futuro, si no de la necesidad 
de solucionar problemas actuales.

Para este abordaje, el análisis de la per-
cepción local juega un papel fundamen-
tal, así como la investigación científica 
que interpreta las necesidades de los 
ecosistemas. Ambas fuentes de conoci-
miento proporcionan información clave 
para entender como la variación actual 
del clima les impacta y qué medidas de-
ben ser tomadas para reducir el riesgo.

»» A partir de los potenciales cam-
bios climáticos a futuro (escenarios)

El IPCC plantea que se debe medir la 
vulnerabilidad del territorio de análisis, 
utilizando para ello la fórmula: 
vulnerabilidad = exposición + sensibili-
dad – adaptación. La idea es determinar 
qué tan vulnerable puede ser un territo-
rio a los cambios climáticos.

Para eso se debe medir el grado de 
cambio que habrá en ese sitio (exposi-
ción) y esto requiere de la elaboración 
de escenarios futuros de cambios climá-
ticos. Adicionalmente, se debe medir el 
nivel de afectación que un cambio en el 
clima le podría producir a ese territorio 
(sensibilidad) y para eso se debe medir 
que tan susceptibles o que tan resilien-
tes pueden ser los sistemas propios del 
territorio, a las variaciones en el clima. 
Por último se debe restar en la ecuación 
la capacidad que hay en el territorio de 
tomar medidas para adecuarse a los 
cambios (adaptación), para lo cual se 
deben medir las capacidades instaladas 
para modificar las características de los 
sistemas y adecuarlos a nuevas condi-
ciones.

Este enfoque en la teoría tiene mucha 
lógica y no hay duda que es de utili-
dad para muchos análisis o procesos de 
planificación territoriales. Sin embargo, 
presenta algunas barreras importantes a 
la hora de incorporarse en los procesos 
de planificación de las áreas protegidas. 
La primera de ellas es que para medir 
la exposición se requiere de escenarios 
futuros a escala del área protegida y eso 
puede ser complicado de resolver para 
los equipos de planificación, por falta 
de información o por el costo que eso 
podría agregarle al proceso.

La segunda barrera es medir sensibili-
dad, ya que estamos hablando de te-
rritorio complejos en donde hay varios 
factores que deberían ser considerados, 
no sólo la parte natural. La sensibilidad 
podría ser diferente para cada uno de 
los diferentes elementos presentes en 
el territorio, entonces habría que pon-
derar o asumir la menor como la propia 
de ese sitio. 

La tercera barrera es el tema de adap-
tación, en el sentido que no es claro 
cómo se mide y cómo se integran los 
otros factores que operan en el territo-
rio a la hora de analizar esta variable. 
La adaptación podría ser vista como 
capacidades humanas o naturales, que 
pueden ser potenciadas o disminuidas 
por diversos factores como el estado de 
salud del ecosistema o la presencia de 
instituciones u organizaciones locales. 
Colocar todo esto y pensarlo para un 
territorio es un ejercicio complejo.

Por último, suponiendo que se puedan 
salvar las barreras descritas anterior-
mente, hay una barrera metodológica 
importante a la hora de transformar el 
análisis de vulnerabilidad en el diseño 
de los objetivos, las estrategias o la zo-
nificación. Si este análisis fuera el único 
que se hace no habría problema, pero 
como se hacen otros análisis que res-
ponden a otros problemas y a otras ló-
gicas metodológicas, lo complicado es 
integrar ambas líneas de trabajo para 
llegar a una sola que tenga coherencia.

Sin embargo, hay experiencias en Co-
lombia en las que abordaron este en-
foque, para lo cual contaron con bue-
na información de base proveniente de 
estudios climáticos que fueron hechos 
previamente con ese propósito, finan-
ciados por un proyecto interesado en el 
tema. El autor considera que esos casos 
representan más una excepción que una 
regla, considerando las condiciones en 
las que usualmente se dan los procesos 
de planificación en la región latinoame-
ricana: con limitaciones importantes de 
tiempo, dinero e información. 

»» A escala de conjuntos de AP

Uno de los grandes problemas identi-
ficados es la posibilidad de contar con 
escenarios climáticos futuros para el 
tamaño estándar de un área protegida 
típica de la región latinoamericana. In-
clusive, para países sudamericanos pe-
queños como Ecuador, Paraguay o Uru-
guay, así como Centroamericanos o del 
Caribe, ese tamaño estándar es aún me-
nor. Entonces, contar con escenarios de 
cambios climáticos para territorios rela-
tivamente pequeños tiene un balance 
costo-beneficio negativo. Sin embargo, 

en el caso de México, lo que han hecho 
es trabajar con conjuntos de áreas pro-
tegidas que comparten una ecorregión 
o al menos ambientes naturales simila-
res, y hacen los análisis y la generación 
de estrategias a escala de esos territo-
rios. Los resultados se convierten en lí-
neas generales de estrategias de adap-
tación al cambio climático que deberían 
ser aplicadas en ese ecosistema o eco-
rregión, las cuales luego son incorpo-
radas por los equipos técnicos que tra-
bajan en la elaboración o actualización 
de sus programas de manejo (planes de 
manejo), para ser traducidas a la escala 
de cada una de las áreas protegidas in-
cluidas en el territorio trabajado.

Este modelo de trabajo se conoce como 
“Planificación en Cascada” (ver Ilustra-
ción 1), que es un mecanismo por medio 
del cual se establece que planes estra-
tégicos territoriales son diseñados a una 
escala mayor, para ser implementados 
luego por planes realizados a escalas 
más pequeñas. Entonces, la estrategia 
que siguen en México es que los Planes 
de Adaptación al Cambio Climático se 
diseñan para conjuntos de áreas prote-
gidas que comparten una ecorregión si-
milar, y no se hacen para ser implemen-
tados por alguna unidad de gestión que 
opere a la escala de la ecorregión, si no 
para que se implementen al ser incor-
porados en las planificaciones específi-
cas hechas a escala de las áreas protegi-
das presentes en ese territorio.
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Este mecanismo aplicado en México tie-
ne muchas ventajas porque baja costos, 
no demanda de información específica 
a escala de área protegida y proporcio-
na lineamientos que inclusive podrían 
ser incorporados por otras iniciativas de 
conservación o gestión territorial a de-
sarrollarse en esa ecorregión.

ANÁLISIS A 
ESCALA DE 

PAISAJE

PLANIFICACIÓN 
A ESCALA DE AP

PLANIFICACIÓN
A ESCALA DE 

SECTOR DEL AP

PLANIFICACIÓN 
A ESCALA DE 
SITIO DEL AP

Ilustración 1: Esquema de la planificación en cascada (Arguedas, 2013)

La planificación moderna de las áreas prote-
gidas aplica una serie de principios generales 
que se explican a continuación y que son vá-
lidos para cualquier metodología, tipo de am-
biente natural, tamaño de área protegida o tipo 
de gobernanza. 

2.3.1.  Aplicación del Enfoque Ecosistémico

Ante la necesidad de una agenda po-
lítica común, que permita alcanzar me-
tas globales para la conservación del 
planeta, la Convención de la Diversidad 
Biológica (CDB) ha promovido un marco 
político - estratégico que se conoce con 
el nombre de Enfoque Ecosistémico 
(EE), como una propuesta para mejorar 
la forma como se maneja los recursos 
naturales en cualquier parte del mundo.

¿Qué es el Enfoque Ecosistémico?  La 
CDB lo define de esta forma; “El enfo-
que por ecosistemas es el marco básico 
de acción de la Convención de Biodi-
versidad. Es una estrategia de manejo 
integrado de la tierra, el agua y los re-
cursos vivos, que promueve de mane-
ra equitativa la conservación y el uso 
sostenible”4 Por esto, todos los países 
suscriptores de esa convención, deben 
hacer un esfuerzo por implementarlo 
dentro de sus acciones y políticas de 
gestión del territorio.

El Enfoque Ecosistémico está constitui-
do por 12 Principios que se mencionan 
a continuación:

»» Principio 1: La elección de los ob-
jetivos de la gestión de los recursos de 
tierras, hídricos y vivos debe quedar en 
manos de la sociedad.

»» Principio 2: La Gestión debe des-
centralizarse al nivel más bajo apropia-
do.

»» Principio 3: Los administrado-
res de los ecosistemas deben tener en 
cuenta los efectos de sus actividades en 

los ecosistemas adyacentes y en otros 
ecosistemas.

»» Principio 4: Dados los posibles 
beneficios derivados de su gestión, es 
necesario comprender y gestionar el 
ecosistema en un contexto económico.

»» Principio 5: A los fines de mante-
ner los servicios de los ecosistemas, la 
conservación de la estructura y funcio-
namiento de los ecosistemas debería 
ser un objetivo prioritario del EE.

»» Principio 6: Los ecosistemas se 
deben gestionar dentro de los límites 
de su funcionamiento.

»» Principio 7: El EE debe aplicarse 
en las escalas espaciales y temporales 
apropiadas a los objetivos.

»» Principio 8: Habida cuenta de las 
diversas escalas temporales y los efec-
tos retardados que caracterizan los pro-
cesos de los ecosistemas, se debería 
establecer objetivos a largo plazo en la 
gestión de los ecosistemas.

»» Principio 9: En la gestión debe re-
conocerse que el cambio es inevitable.

»» Principio 10: En el EE se debe pro-
curar el equilibrio apropiado entre la 
conservación y la utilización de la diver-
sidad biológica y su integración. 

»» Principio 11: En el EE deberían 
tenerse en cuenta todas las formas de 
información pertinentes, incluidos los 
conocimientos, las innovaciones y las 
prácticas de las comunidades indíge-
nas, científicas y locales. 

»» Principio 12: En el EE deben inter-
venir todos los sectores de la sociedad 
y las disciplinas pertinentes.

Si se desea más información sobre estos 
principios y conocer algunos lineamien-

2.3. Principios para la planificación moderna en áreas 
protegidas

4. Convención de la Diversidad Biológica, UNEP/CBD/SBSTTA/5/11, p.1
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PRINCIPIOS IMPLICACIONES PRÁCTICAS

PRINCIPIO 1
- Deben ser respetados los objetivos o las intenciones de la creación del área protegida, 
en especial cuando esta obedeció a una voluntad social.

PRINCIPIO 2
- El proceso de planificación debe ser muy participativo y particularmente se recomienda 
que a la hora de definir la Visión a futuro del AP, se garantice la participación efectiva de 
la sociedad vinculada.

PRINCIPIO 3

- Los objetivos y estrategias del Plan, así como el proceso mismo para su elaboración, 
deben fortalecer la capacidad de toma de decisiones cada vez más descentralizadas, 
asegurándose de fortalecer las capacidades locales (en comunidades, instituciones, or-
ganizaciones, etc.) para realizar una gestión más adecuada de su territorio.

PRINCIPIO 4

- El diagnóstico debe abarcar en su análisis geográfico, a los ecosistemas relacionados 
directamente con aquellos protegidos dentro del área en un ámbito territorial más am-
plio pero congruente con las capacidades de gestión del AP. La idea es entender las 
relaciones funcionales que hay entre los diferentes ambientes presentes en el territorio 
exterior, con los del AP en cuestión. 

PRINCIPIO 5

- La preocupación de los equipos de planificación, cuando se analizan las amenazas a los 
ambientes naturales, debe estar enfocada en mantener el funcionamiento de los ecosis-
temas y no sólo de las especies bajo presión. Para esto se deben buscar metodologías 
que permitan analizar los aspectos naturales del territorio bajo un enfoque más sistémico 
y menos mecanístico. El uso de valores u objetos de conservación para hacer estos aná-
lisis no está mal, siempre y cuando estos aborden los diferentes niveles de organización 
de la biodiversidad (especies, comunidades, ecosistemas, paisajes, etc.).

PRINCIPIO 6

- Tanto en la fase de análisis como en la propuesta de objetivos y acciones, se debe pro-
curar un mayor esfuerzo por comprender la resiliencia de los ecosistemas protegidos y 
mantener o promover que las diferentes formas de uso se mantengan dentro de un ran-
go de impacto tal, que permita que estos puedan seguir funcionando. La idea es que los 
ecosistemas se pueden y deben usar para satisfacer las necesidades de las poblaciones, 
pero su uso debe estar en un rango que le permita recuperarse de dicha intervención.

PRINCIPIO 7

- Este principio plantea una revisión de los límites espaciales y temporales que se plan-
tean en los procesos de planificación, de manera que estén más ajustados a los tiempos 
con los cuales funcionan los ecosistemas y los espacios que requieren para mantener su 
funcionamiento. La aplicación de esquemas de planificación Multiescala (este concepto 
está explicado en el ítem “e” de este apartado) son básicos para aplicar de forma efec-
tiva este principio.

Tabla 1: Recomendaciones prácticas de aplicar el EE en procesos de planificación de AP (Adaptado de Arguedas 2013).

PRINCIPIOS IMPLICACIONES PRÁCTICAS

PRINCIPIO 8

- Los objetivos de las AP deben ser considerados a largo plazo, como marco de referen-
cia para la planificación estratégica y estos objetivos deben tomar en cuenta la velocidad 
a la que la naturaleza reacciona y los cambios que se pronostican en el largo plazo (por 
ejemplo el cambio climático). En esto es clave el concepto de Marco Misional, que define 
un horizonte de planificación para el área protegida en rangos temporales que oscilan 
entre los 20 y 50 años.

PRINCIPIO 9

- El Plan de Gestión no debe estar enfocado en mantener la situación actual intacta, sino 
que debe ser capaz de analizar los escenarios futuros, prever los cambios en la dinámica 
natural y antrópica que vendrán, para establecer las estrategias de adaptación que se 
requieren y garantizar la sobrevivencia de los recursos protegidos en el marco de esos 
cambios venideros. El planteamiento de acciones para la adaptación de los sistemas 
naturales y socio-productivos a la variabilidad y el cambio climático, es un buen ejemplo 
de la aplicación de este principio.

PRINCIPIO 10

- La planificación debe analizar las oportunidades de uso del AP en el marco de lo que su 
categoría de manejo permite y no limitarse sólo a regular las ya existentes, buscando en 
un mismo espacio temporal y geográfico, la conservación y el desarrollo. Las áreas prote-
gidas conservan grandes extensiones de territorio que deben ser de alguna forma útiles 
para la sociedad, no pretendiendo que se abran a la explotación indiscriminada, pero sí 
que los gestores promuevan formas de que estos provoquen beneficios a la sociedad, 
principalmente a las comunidades locales.

PRINCIPIO 11

- La participación de algunos sectores de la sociedad, no debe ser visto sólo como fuente 
de consulta o decisión, también pueden ser proveedores de información, pero bajo un 
enfoque en el que no sólo la ciencia es dueña de la verdad, sino que hay otras fuentes 
de conocimiento igualmente válidas. Esto puede aplicarse muy bien en la fase de diag-
nóstico o inclusive en el diseño de estrategias, en donde el conocimiento local puede ser 
una fuente de información y de generación de soluciones, tan válida como los estudios 
científicos o la academia. El uso de encuestas para medir la percepción de los poblado-
res locales sobre la variabilidad climática y sus impactos, es un buen ejemplo de cómo se 
puede poner el valor ese tipo de conocimiento.

PRINCIPIO 12

- La aplicación de este enfoque integrador requiere de la formación de equipos inter-
disciplinarios y multisectoriales, por lo que los equipos de planificación no deberán dar 
la espalda a disciplinas no tradicionales como la economía, la salud, la agronomía, la 
administración, etc. La forma de integrar estas visiones en la planificación trae grandes 
beneficios, ya que pueden surgir opciones relativamente novedosas para la conserva-
ción. Por ejemplo, un médico puede darle un valor diferente a contar con un ecosistema 
sano, cuando liga esto con la aparición o el control de enfermedades en una población, 
generando alternativas creativas de estrategias para su conservación.

tos para su aplicación, se recomienda la 
lectura de la “Guía para el monitoreo y 
aplicación del Enfoque Ecosistémico” 
(Andrade et al, 2011), la cual puede ser 
solicitada en esa dirección de correo 
electrónico: stanleyam@gmail.com

En la Tabla 1 se establece una serie de 
recomendaciones para aplicar dichos 
principios en los procesos de planifica-
ción de las áreas protegidas.

2.3.2.  Participación

Todo proceso de planificación debe ser 
participativo, tanto hacia lo interno de 
la institución, como hacia la diversidad 
de actores vinculados con la gestión 
del área protegida. La participación es 
la herramienta más poderosa que exis-
te para lograr su apropiación por parte 

de aquellos que deben aplicar el plan. 
A lo interno, se espera que la mayor 
cantidad de funcionarios vinculados con 
el área protegida participen diseñando 
el plan, no sólo como fuente de infor-
mación, sino también como fuente de 
ideas para el diseño de estrategias y 
para asumir compromisos con respecto 
a los logros.



26   -  PLANIFICACIÓN PARA SISTEMAS NACIONALES DE ÁREAS PROTEGIDAS

Con respecto a los actores sociales, la 
participación debe empezar con un 
buen mapeo de actores clave, para lue-
go establecer estrategias que garan-
ticen que todos o la gran mayoría de 
ellos participarán. 

La participación de funcionarios de la 
institución así como de actores claves 
externos, debe promover diferentes 
aportes que pueden resumirse en 4 tipos:

»» Aporte de conocimiento para en-
tender lo que sucede en el territorio.

»» Aporte al diseño de los objetivos y 
la visión de futuro del área.

»» Aporte al diseño de las estrategias 
y acciones que se pueden desarrollar 
para lograrlo.

»» Compromiso solidario en la ejecu-
ción y monitoreo de las acciones previstas.

Cada uno de estos aportes puede ser 
abordado de diferente manera, con 
diferente intensidad y bajo esquemas 
metodológicos diferentes, de acuerdo 
a las circunstancias de cada área pro-
tegida. Sin embargo, se debe tener un 
sano equilibrio a la hora de definir la 
participación, porque abrir demasiado 
el juego a demasiados actores, puede 
hacer que el proceso sea inmanejable o 
se quede truncado por falta de acuerdo 
entre las partes involucradas. Se debe 
encontrar un equilibrio entre los esfuer-
zos de participación y la gobernabilidad 
del proceso, de forma que uno no vaya 
en detrimento del otro. 

Otro aspecto importante a considerar 
sobre este tema, es que los niveles de 
participación en los procesos de pla-
nificación no deben sobrepasar aque-
llos que usualmente son aplicados en 
la gestión. Esto quiere decir que en 
una gestión poco participativa, no se 
debería pretender un proceso de pla-
nificación muy participativo, porque se 
convertirá en un proceso de catarsis por 
parte de los actores locales y se les esta-
rán enviando señales confusas, cuando 
se cierre de nuevo la participación una 
vez concluido el proceso.

Ilustración 2: Niveles de la participación (Arguedas, 2013)
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OPOSICIÓN

INDIFERENCIA CONSIENTE

INFORMACIÓN

CONSULTA

DECISIONES CONJUNTAS

ACCIONES CONJUNTAS

Es común ver que algunas institucio-
nes siguen modelos de gestión muy 
cerrados a la intervención de actores 
externos y de repente abren el juego a 
la participación durante el proceso de 
elaboración del plan. Esto ocurre en 
ocasiones porque tienen presiones de 
donantes que apoyan el proceso o por 
directrices internas que establecen este 
requisito para la planificación, ya que 
pretenden que sean estos procesos los 
que absorban esta situación.

El problema de hacer esto es que los 
actores locales se confunden y no hacen 
un buen ejercicio ciudadano en estos 
espacios de apertura, ya sea porque no 
están acostumbrados, porque no com-
prenden la razón de ser llamados en ese 
momento y no antes o porque los apro-
vechan como una oportunidad para ha-
cer catarsis por todas las cosas que no 
han podido decir antes. 

Por otro lado, se debe recordar que hay 
diferentes mecanismos de participación 
y que las actividades colectivas como 

talleres o reuniones comunitarias, no 
son las únicas formas de participación. 
Las entrevistas formales o informales, 
las consultas personales, las reuniones 
con grupos focales, los acuerdos bilate-
rales y otros mecanismos similares, son 
también espacios de participación.

La participación en los procesos de pla-
nificación debe ser planificada cuidado-
samente, deben estudiarse bien los in-
tereses de los diferentes actores, prever 
las consecuencias de abrir demasiado 
los espacios de intervención, prevenir el 
manejo de temas históricamente polé-
micos, garantizar mecanismos para lle-
gar a todos los sectores, estos son sólo 
algunos de los aspectos que deben ser 
atendidos como parte del diseño del 
procesos de planificación.

Un tema importante es considerar no 
sólo los diferentes mecanismos de par-
ticipación, sino también los diferentes 
niveles que se muestran en la Ilustración 
2 a continuación.

© ARCHIVO MINISTERIO DEL AMBIENTE ECUADOR
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Importante señalar que como se aprecia 
en la Ilustración 2, la oposición es una 
forma de participación pero que está en 
un nivel al otro extremo de lo deseado. 
El gran desafío es lograr una implemen-
tación conjunta del plan, con el nivel 
más alto de participación.

2.3.3.  Integración territorial

La visión hoy en día es que la gestión de 
las áreas protegidas debe estar integra-
da al territorio en el que está inmersa, 
no sólo bajo un enfoque de amortigua-
ción o de conectividad, también bajo 
un enfoque de integración económico 
y cultural. Todas las directrices moder-
nas para la gestión de áreas protegidas 

apuntan a que los gestores de las áreas 
protegidas entiendan que no es lo mis-
mo su territorio de jurisdicción, que su 
territorio de gestión. El segundo es un 
territorio más amplio y que abarca al 
primero.

Hoy en día ya está ampliamente supe-
rada la gestión de las áreas protegidas 
clásica, en la que se miraba de los lími-
tes hacia adentro y en la que se enten-
día que la responsabilidad del gestor 
estaba sólo en proteger “lo de adentro 
de lo que venía de afuera”. Esta visión 
ha sido parte de una evolución en la 
comprensión de la relación de las áreas 
protegidas con su entorno, la cual se 
puede apreciar en la Ilustración 3.

1º ÁREAS PROTEGIDAS AISLADAS

2º ÁREAS PROTEGIDAS CON ZONA DE 
AMORTIGUAMIENTO

3º ÁREAS PROTEGIDAS CONECTADAS

4º ÁREAS PROTEGIDAS INTEGRADAS A LA 
MATRIZ DE USO DEL TERRITORIO

Fuente: Adaptado de Luís Suárez, CI - Ecuador

Ilustración 3: Esquema de la evolución de la integración del AP con su entorno (Citado en Arguedas, 2013).

Esta visión debe llevarse a la planifica-
ción, por lo que deben considerarse 
acciones tanto a desarrollar dentro del 
territorio del área protegida, como fue-
ra de ella. Esto responde a un abordaje 
mucho más sistémico y menos meca-
nicista del territorio, entendiendo que 
todo lo que pase afuera de alguna for-
ma afectará lo que pasa adentro y vice-
versa. 

Las Reservas de Biósfera, los Bosque 
Modelo, así como los Mosaicos de Con-
servación en Colombia, los Mosaicos de 
Áreas Protegidas en Brasil o las Áreas 
de Gestión Territorial Integrada (AGTI) 
en la Provincia de Salta (Argentina), son 
ejemplos de esfuerzos que van en ese 
sentido y que trabajan desde hace al-
gún tiempo con este enfoque.

Entonces, la planificación debe ser con-
cordante con este enfoque integrador y 
debe partir de análisis de los territorios 
más extensos en los que están inmersas 
las áreas protegidas, así como la pro-
puesta de metas de gestión y acciones 
concretas de trabajo a desarrollar en 
ellos, aun cuando no se tenga jurisdic-

ción institucional, ya que en estos casos 
se resuelve con estrategias de educa-
ción, acompañamiento, incentivos, ca-
pacitación, etc.

2.3.4.  Adaptativa

Cuando se dice que la planificación 
debe ser adaptativa, no es más que 
aceptar la imposibilidad que tienen los 
equipos de predecir el futuro o de ser 
perfectos en sus planteamientos, pero 
por otro lado aceptando que tienen el 
gran potencial de aprender de sus erro-
res.

Se dice que las instituciones inteligen-
tes son aquellas que desarrollan la capa-
cidad de auto-reconstruirse a partir de 
lo que aprenden. La planificación debe 
tener esa misma característica, debe ser 
auto-regenerativa a partir de: las leccio-
nes aprendidas que se van adquiriendo, 
del mejoramiento del conocimiento so-
bre la dinámica del territorio o de los 
cambios en las circunstancias iniciales. 
En la Ilustración 4 se puede apreciar un 
esquema de ciclo adaptativo aplicado a 
la planificación.

Ilustración 4: Ciclo adaptativo aplicado a la planificación (elaboración propia del autor).

ANÁLISIS
SITUACIONAL

OBJETIVOS Y
METAS

PLAN DE
ACCIÓN

EJECUCIÓN

EVALUACIÓN, 
APRENDIZAJE 

Y AJUSTE
SISTEMÁTICO
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Como se aprecia en la Ilustración 4, hay 
un ciclo interno que es el que permite 
que el documento del plan pueda ser 
sistemáticamente revisado y actualizado 
durante su fase de ejecución, con base 
en la evaluación periódica de la ejecu-
ción y el replanteo de estrategias o ac-
ciones que no están dando resultados. 
Esto permite que el equipo de planifi-
cación no tenga la presión de diseñar 
perfectamente las estrategias o accio-
nes, ya que estas podrán ser revisadas 
en caso de que no tengan la efectividad 
prevista.

La idea de una planificación que produ-
ce un documento rígido, que no puede 
ser modificado a lo largo de todo el 
tiempo de su vigencia, es algo obsoleto 
y que debe ser superado. Si bien es im-
portante que algunos componentes del 
plan se mantengan estables a lo largo 
de todo el tiempo de su implementa-
ción para darle dirección a la gestión, 
hay otros que deben ser flexibles para 
que puedan ser revisados y ajustados 
según se va desarrollando el plan. Al-
gunos de estos elementos son las es-
trategias, las acciones o proyectos, las 
mismas normas específicas para las 
diferentes zonas. Entre los elementos 
que deben ser modificados solo en cir-
cunstancias especiales, deben estar los 
objetivos y metas del plan, así como el 
mapa de la zonificación.

Por otro lado, se debe diseñar el me-
canismo que permitirá realizar la eva-
luación periódica del plan y decidir los 
ajustes necesarios. Este mecanismo 
debe ser parte integral del documento 
del plan, de forma que no importe el 
tipo de instrumento por medio del cual 
se oficialice (reglamento, directriz insti-
tucional, acuerdo, etc.), al oficializarse 
el plan se oficializa también el mecanis-
mo por medio del cual este se puede 
modificar a lo largo de su vigencia. Esto 
le da la flexibilidad que requiere para 
ser adaptativo. Lo otro, es establecer 
las estrategias para que se mida el avan-
ce del plan y se puedan identificar las 
lecciones aprendidas que está dejando 
su implementación. Es clave que haya 
aprendizaje, porque eso hace la diferen-
cia entre el sólo hecho de tener la po-
sibilidad de hacerle cambios (flexible) y  
 

hacer los ajustes con base en lo que se 
ha aprendido (adaptativo).

2.3.5.  Multiescala

Primero que todo se debe dividir este 
concepto en dos: multiescala espacial 
y multiescala temporal. La multiescala 
espacial se refiere a la necesidad de tra-
bajar en diferentes escalas a la hora de 
desarrollar la planificación de las áreas 
protegidas. Para explicar esta idea lo 
mejor es usar un ejemplo. Para un área 
protegida de 75.000 ha, se requeriría 
hacer unos análisis de contexto que po-
siblemente demanden de información 
geográfica a una escala 1:250.000. Para 
hacer la zonificación, es posible que se 
requiera de una escala a 1:50.000. Para 
trabajar algunas subzonas o definir en el 
plan algunos senderos o servicios que 
deben ser desarrollados en el sitio, po-
siblemente se requiera una escala de 
1:20.000. Para definir algunas acciones 
en campo, es posible que se requiera 
hacer recorridas para visitar el terreno, 
con lo que se estaría trabajando en un 
escala 1:1.

En general, los equipos de planificación 
pasan por diversas escalas a lo largo 
del proceso y deben estar preparados 
por tomar decisiones en todas ellas. Se 
debe asumir esa multiescala espacial 
como parte de la dinámica del proceso 
de planificación.
Por otro lado está la multiescala tem-
poral, que tiene relación con la tempo-
ralidad de ciertos elementos de la pla-
nificación. Se plantea un ejemplo para 
poder ilustrar mejor el punto. Un área 
protegida tiene objetivos de conserva-
ción o una misión y/o objetivos de con-
servación/creación que se definen con 
un horizonte temporal de al menos 20 
o 30 años de vigencia. Este marco es el 
que da sentido a la existencia del área 
protegida y coloca un norte para sus ac-
ciones en el largo plazo. Bajo este para-
guas, se desarrollan una serie de ciclos 
de gestión que pueden tener diversas 
temporalidades (3, 5 o 10 años).

Los planes de manejo, planes maestros, 
planes de gestión, programas de ma-
nejo y otros nombres con los que son 
conocidos estos esfuerzos de planifica-
ción, son los encargados de planificar 

© ARMANDO ALCÁZAR
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Estos tres niveles de planificación obe-
decen a diferentes escalas de tempora-
lidad y orquestados de la forma apropia-
da, dan al gestor un marco referencial 
apropiado para tomar decisiones. A su 
vez, se debe subrayar que hay otros ni-
veles de planificación de más alto nivel, 
todos los cuales deben estar a su vez 
adecuadamente orquestados.

esos ciclos de gestión, por lo que tienen 
objetivos con esa temporalidad de me-
diano plazo. Luego, existen los planes 
operativos, que tienen temporalidades 
entre 1 a 2 años como máximo y que 
tienen el enfoque de planificar la parte 
operativa ligada al componente presu-
puestario.

En la Ilustración 5, se pueden apreciar 
de forma esquemática, las escalas tem-
porales de la planificación descritas an-
teriormente.

NIVELES DE LA 
PLANIFICACIÓN

MARCO
MISIONAL

CICLO DE 
GESTIÓN

OBJETIVOS DE CREACIÓN / CONSERVACIÓN

OBJETIVOS DE GESTIÓN, VISIÓN, 
ESTRATEGIAS, ZONIFICACIÓN

ACTIVIDADES 
PRESUPUESTO

HORIZONTES TEMPORALES EN LA PLANIFICACIÓN

CORTO PLAZO
(2 años máximo)

MEDIANO PLAZO
(De 5 a 10 años)

LARGO PLAZO
(De 20 a 30 años)

PLAN
OPERATIVO

Ilustración 5: Escalas temporales de la planificación (Adaptado de Arguedas, 2013).

2.3.6.  Sencilla pero compleja, reconociendo 
la incertidumbre

Los territorios dentro de los cuales están 
definidas las áreas protegidas son de 
una gran complejidad, dada la diversi-
dad de elementos y fuerzas que operan 
en ellos de forma interactiva. Por esto, 
los procesos de planificación no pueden 
ser simples, ya que dejar por fuera algu-
nos de estos elementos implica poner 
en riesgo la eficacia de lo planificado.

Sin embargo, quienes tienen que imple-
mentar lo planificado, son generalmen-
te equipos de trabajo que no tienen los 
recursos necesarios para ejecutar pla-
nes con propuestas altamente técnicas 
o que demandan de gran cantidad de 
recursos tecnológicos y operativos. Es-
tos equipos necesitan planes sencillos 
de implementar, adecuados a sus capa-
cidades o que definan los mecanismos a 
seguir para mejorarlas.

Este balance, difícil pero no imposible 
de lograr, implica hacer procesos lo 
suficientemente complejos como para 
garantizar que se están considerando 
todos los elementos que influyen en el 
territorio, pero que generan propuestas 

de acción lo suficientemente sencillas 
como para que los equipos en campo 
las puedan llevar adelante.

Por otro lado, es fundamental enten-
der que la gestión de las áreas prote-
gidas implica la toma de decisiones en 
ambientes de alta incertidumbre, por 
lo que su planificación no tiene que re-
solver todos los vacíos de información 
para poder tomar ciertas decisiones. 
Dicho de otra manera, un equipo de 
planificación puede hacer su plan con 
un mínimo de información, pero el tipo 
de decisiones que puedan tomar estará 
supeditado a la cantidad y calidad de 
información que dispongan. Cuando 
se requiera tomar una decisión para la 
cual no hay información de calidad, esto 
deberá identificarse como un vacío de 
información y se debe establecer en el 
plan el mecanismo para producir esa in-
formación y para tomar en su momen-
to la decisión pendiente. Lo que es un 
error, es supeditar toda la planificación 
a la existencia de cierta información 
pertinente sólo para un tipo de decisio-
nes. La incertidumbre es entonces una 
limitante para la planificación, pero no 
debe ser una barrera.

A continuación se hacen algunos aportes espe-
cíficos para aquellos equipos de planificación 
que deseen incorporar la variable cambio cli-
mático en el proceso de planificación. Estos 
aportes estarán organizados bajo un esquema 
de 5 temas, siguiendo el formato típico de un 
proceso de planificación.

2.4.1. Caracterización (componente descrip-
tivo)

Se recomienda el levantamiento de in-
formación de la percepción local sobre 
la variabilidad climática y sus impactos 
actuales, en función de buscar proble-
mas que puedan ser atendidos por el 
Plan. Caracterizar el clima en sí mismo o 
los cambios a futuro, puede ser una in-
formación complementaria, pero la for-
ma como los cambios actuales son per-

cibidos por los actores locales y la forma 
como estos impactan en el territorio, es 
información extremadamente útil para 
el tipo de decisiones y análisis que se 
realizan en un proceso de planificación.

Se recomienda tener cuidado en invertir 
un gran esfuerzo en hacer escenarios a 30 
años, si estos no aportan de manera es-
pecífica para el diseño de estrategias de 
manejo para los próximos 5 años. Se han 
revisado varios casos en los que se han in-
vertido gran cantidad de recursos para ha-
cer escenarios climáticos a largo plazo, los 
cuales presentan al final tanta incertidum-
bre sobre las posibles alternativas, dada la 
diversidad de posibilidades, que el cos-
to-beneficio da un balance negativo eva-
luando su aporte específico al diseño de 
estrategias. Si el equipo de planificación 

2.4. Recomendaciones para incorporar el CC en los 
componentes de planificación
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no tiene una metodología que claramen-
te transforme esos escenarios en aportes 
sustantivos, se recomienda que estos no 
sean previstos como parte de los esfuer-
zos de caracterización en los procesos de 
planificación.

Se recomienda mapear la diversidad cli-
mática del área protegida, para lo cual se 
deberían hacer mapas de zonas climáticas 
en tres temas básicos relacionados con el 
clima; temperatura, lluvia y vientos (este 
último cuando se le considere pertinente). 
Este mapeo de zonas climáticas servirá 
para la zonificación, y para proteger esa 
diversidad climática y su conectividad.

2.4.2.  Diagnóstico (componente analítico)

Se recomienda incluir la variabilidad cli-
mática como una variable dentro de los 
análisis de amenazas/riesgo para el AP, 
que se hacen con cualquier metodología 
de planificación. La forma como las varia-
ciones en el clima hoy en día están afec-
tando las especies, los ecosistemas, los 
modelos de producción y en general las 
formas de vida, es un análisis altamente 
relevante para la planificación estratégica 
de un área protegida. 

Pueden usarse metodologías como MA-
RISCO o CRISTAL, pero también hay otras 
que pueden aplicarse, para incorporar la 
variable climática en los análisis, incluyen-
do el clima como parte de los factores de 
presión que influyen positiva o negativa-
mente en las transformaciones que se dan 
en el territorio, como la deforestación, la 
cacería, la minería, etc..

Se recomienda analizar el balance costo/
beneficio de hacer los análisis de vulne-
rabilidad usando la fórmula del IPCC (vul-
nerabilidad = exposición + sensibilidad – 
adaptabilidad), en función de su eventual 
aplicación práctica dentro del proceso de 
planificación. No debe entenderse con 
esto que se menosprecia la utilidad de 
esta ecuación, lo que se debe entender 
es que para el caso de la planificación de 
áreas protegidas, es posible que no sea la 
mejor fórmula para incorporar la variable 
climática. Con la revisión de casos realiza-
da y con base en las experiencias prácti-
cas del autor, no se pudo constatar el valor 
agregado en el uso de esta ecuación y sí el 
alto costo y esfuerzo para poder aplicarla.

Se recomienda relacionar el tema de va-
riabilidad y cambio climático, con el ries-
go de la permanencia de los servicios eco-
sistémicos que presta el territorio. Esto 
permite establecer una relación rápida y 
actual entre los impactos y el bienestar 
humano, sensibilizando así a la sociedad 
sobre la relevancia para ellos del tema. 
Presentar escenarios a 30 años sobre posi-
bles cambios en el clima, puede no repre-
sentar una información relevante para las 
comunidades locales, ya que lo ven como 
algo abstracto y propio de un futuro muy 
lejano para sus necesidades del día a día. 
Sin embargo, la posibilidad de perder su 
fuente de agua hoy por los cambios que 
ya se están dando en el régimen de llu-
vias, es algo que sí los moviliza.

Se recomienda identificar y analizar duran-
te esta fase de diagnóstico los siguientes 
temas:

»» Especies, comunidades o ecosiste-
mas que están siendo afectados actual-
mente por la variabilidad climática, deter-
minando el nivel de riesgo en el que están 
como criterio para priorizar acciones de 
adaptación.

»» Servicios ecosistémicos que presta 
el AP que están siendo afectados actual-
mente por la variabilidad climática, deter-
minando el nivel de riesgo en el que están 
como criterio para priorizar acciones de 
adaptación.

»» Formas de vida y modelos producti-
vos de las comunidades vinculadas con el 
área protegida, que están siendo afecta-
dos actualmente por la variabilidad climá-
tica, determinando el nivel de riesgo en 
el que están como criterio para priorizar 
acciones de adaptación.

2.4.3.  Alcance (componente de definición del 
impacto)

Se recomienda que se tengan diseñados 
objetivos a diferentes escalas, incluyendo 
escalas de largo plazo (de 20 a 50 años) 
para las cuales los cambios futuros en el 
clima adquieren especial relevancia.

Se recomienda diseñar metas de mediano 
plazo (5 - 10 años) tendientes a la dismi-
nución de los impactos identificados hoy 
por la variabilidad climática, en relación 
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con estos aspectos: biofísicos (especies, 
comunidades, ecosistemas), servicios 
ecosistémicos, formas de vida y modelos 
productivos.

2.4.4. Zonificación (componente de ordena-
miento territorial)

Se recomienda poner especial esfuerzo 
para diseñar la zonificación de manera que 
contribuya a mantener la conectividad es-
tructural entre territorios que representen 
toda la diversidad climática del área. Esto 
dará oportunidades a las migraciones 
locales de especies, en sus esfuerzos de 
adaptación a las variantes climáticas que 
se produzcan.

En consonancia con lo descrito en el pá-
rrafo anterior, se recomienda que la zonifi-
cación garantice dentro de la zona de pro-
tección estricta, la representación de toda 
o la mayor parte de la diversidad climática 
del área. 

Se recomienda que la zonificación garan-
tice que las actividades permitidas dentro 
del área, no afecten sustantivamente o 
por el contrario mejoren la resiliencia de 
los sistemas silvestres y socio-productivos 
cuando sea pertinente. Para esto, la zoni-
ficación debe poner especial cuidado en 
proteger aquellos espacios que garanti-
zan la funcionalidad de los ambientes na-
turales y mejoran su estado de integridad.

2.4.5.  Plan de Acción (componente de diseño 
de la intervención)

Se recomienda que además de las accio-
nes clásicas propias del accionar de las 
áreas protegidas, incorporar las estrate-
gias descritas en detalle en la Sección 3 
de este apartado y que se enlistan a con-
tinuación:

»» Acciones estratégicas para mantener 
la conectividad entre ambientes climática-
mente diversos

»» Acciones estratégicas para proteger 
de la diversidad climática dentro y fuera 
del área protegida

»» Acciones para mejorar el posiciona-
miento y comprensión de este tema por 
parte de técnicos del área, organizaciones 
aliadas, representaciones locales de otras 
instituciones del estado y comunidades 
locales

»» Identificación de indicadores y dise-
ño de mecanismos de monitoreo para im-
pactos de la variabilidad climática

»» Acciones estratégicas para la adap-
tación de comunidades locales ante la 
pérdida de bienes y servicios ecosistémi-
cos por variabilidad climática actual

La planificación no operativa sigue una lógica más 
o menos estándar, independientemente de la me-
todología o el marco teórico que se esté usando. 
Una forma de presentar esta lógica bajo un esque-
ma genérico, es el presentado en la Ilustración 5. 
En esta ilustración se pueden apreciar las grandes 
fases que son abordadas de una u otra forma, por 
todo proceso de planificación no operativo.

2.5. Reflexiones metodológicas para la incorporación de la 
variable climática

En los diferentes procesos de planificación de 
áreas protegidas, se aplican diversos esquemas 
y herramientas metodológicas, siendo uno de 
los más populares los Estándares Abiertos para 
la Práctica de la Conservación, que se ha dado 
a la tarea de empaquetar todo el proceso en un 
solo marco metodológico. Si bien estos Estánda-
res han dado aportes que han marcado cambios 
sustantivos para mejorar las prácticas de planifi-
cación, la cantidad de metodologías alternativas 
que se usan, es reflejo de la diversidad de contex-
tos y circunstancias diferentes en las que se ejecu-
tan los procesos de planificación y que demandan 
de una variedad de soluciones.

Cada país de la región latinoamericana y particu-
larmente Ecuador, Perú y Colombia, han desarro-
llado sus propios lineamientos de planificación en 
los que establecen ciertas políticas, contenidos 
y marcos metodológicos generales que pueden 
ser resueltos por medio del uso de diversas herra-

mientas metodológicas. En general, todos atien-
den el patrón presentado en la Ilustración 6, al cual 
se le incluye la parte de ordenamiento territorial. 
En ese sentido, la diversidad de alternativas meto-
dológicas que se han generado para planificar, le-
jos de ser una desventaja son un oportunidad que 
se debe potencializar por medio del intercambio 
de experiencias entre los mismos países. 

En esa diversidad de opciones metodológicas, la 
incorporación de la variable cambio climático tie-
ne también mayores posibilidades de ser acogida 
con eficiencia. Como se ha expresado en otros 
apartados de este documento, la incorporación 
de la variable climática no es un tema exclusivo 
de una u otra metodología, en realidad es posible 
hacerlo bajo cualquier marco metodológico que 
se use. Lo que se recomienda es hacer un buen 
Diseño de Proceso de Planificación (DPP), en el 
cual se conjugan tres elementos que se puedan 
apreciar en el esquema mostrado la Ilustración 7.

EVALUACIÓN 
DEL ESTADO DE 

SITUACIÓN ACTUAL

DISEÑO DE 
IMPACTO DESEADO 
SOBRE EL ESTADO 

DE SITUACIÓN

DISEÑO DE LA 
INTERVENCIÓN 

PARA LOGRARLO

DISEÑO DE UN 
SISTEMA DE 

SEGUIMIENTO A LA 
EJECUCIÓN

Ilustración 6: Esquema fundamental de un proceso de planificación no operativa (elaboración propia).
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En la Ilustración 7 se aprecian tres componentes 
que se conjugan en el DPP, el primero de ellos 
son los “Lineamientos institucionales sobre pla-
nificación”. Este componente se refiere a todas 
las directrices o lineamientos que la institución 
ha establecido para la planificación y que usual-
mente están contenidos en una guía o derrotero. 
El otro componente es el “Contexto y recursos 
que marcan el proceso”, que se refiere a las cir-
cunstancias propias del proceso de planificación, 
como por ejemplo la disponibilidad de recursos 
financieros, el tiempo disponible, el equipo que 
lo llevará adelante y otros aspectos similares. Por 
último está el componente llamado “Contexto y 
particularidades del AP”, que se refiere a las ca-
racterísticas propias del área protegida, como es 
su complejidad, tamaño, actores involucrados, 
tipo de recursos protegidos y otros similares.

La recomendación es que dentro de los linea-
mientos institucionales, se establezca como pro-
cedimiento que se conforme un equipo líder del 
proceso de planificación, cuya primera tarea sea 
la elaboración del DPP considerando para ello 
los 3 componentes descritos en la Ilustración 7. 
En ese diseño se deberá estudiar el tema de la 
incorporación del cambio climático como una va-

riable del proceso y la forma como esta deberá 
ser abordada.

También se deberá definir el marco metodológi-
co, las herramientas específicas y los productos 
que serán generados durante el proceso. Ade-
más se deberá hacer un mapeo de actores para 
establecer los mecanismos e intensidades de 
participación para ellos y en general la forma de 
gobernanza, la tabla de contenidos del documen-
to final, los lineamientos que regirán para todo el 
proceso y un plan de trabajo con su cronograma.

El DPP es una herramienta que se está usando en 
varios países, la cual tiene varias ventajas que se 
enlistan a continuación:

»» Un buen diseño metodológico previo a ini-
ciar las actividades, ayuda a ser más eficientes y 
efectivos durante el proceso.

»» Al definir aspectos de gobernanza y partici-
pación de actores durante el proceso, se reduce 
mucho la generación de conflictos.

DPP

CONTEXTO Y 
PARTICULARIDADES

DEL AP

CONTEXTO Y 
RECURSOS QUE 

MARCAN EL 
PROCESO

LINEAMIENTOS 
INSTITUCIONALES 

SOBRE PLANIFICACIÓN

Ilustración 7: Esquema de los elementos que conjugan en el DPP (elaboración propia).
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»» El DPP puede ser usado como guía para el 
diseño de TdR para la contratación de consultores 
que participarían en el proceso de planificación.

»» Clarifica el producto final, con lo cual la insti-
tución mantiene el control del resultado final des-
de antes de empezar el proceso.

»» Ayuda a determinar con más precisión y des-
de el inicio, cuáles son los recursos logísticos, la 
información y las habilidades requeridas para de-
sarrollar el proceso.

»» Define desde el inicio acuerdos sobre el tra-
tamiento de temas específicos o especiales como 
el caso del abordaje del cambio climático.

En conclusión, más que recomendar el uso de una 
metodología en particular, el autor recomienda un 
buen diseño previo del proceso de planificación, 
en el que se discutan con base en una realidad 
concreta, las mejores alternativas para el aborda-
je del cambio climático. Para esto, el equipo líder 
del proceso deberá contar con una persona for-
mada en el tema de la planificación, que pueda 
orientar y aportar información relevante para es-
tas discusiones.

Cada uno de los países paraticipantes de la Inicia-
tiva Trinacional, a setiembre del 2015, se encuen-
tra en diferentes procesos y momentos de reajus-
te de sus lineamientos o directrices, para orientar 
las prácticas de planificación en sus respectivos 
sistemas de áreas protegidas. Es posible que mu-
chos cambios ya se hayan realizado para cuando 
este informe se dé a conocer, por lo que el autor 
hará algunos comentarios que considera podrían 
no perder vigencia con el tiempo.

2.6.1.   Ecuador

Ecuador está en un interesante proceso 
de elaboración de un paquete de linea-
mientos. En este sentido, tienen dos gran-
des oportunidades que no pueden dejar 
pasar. La primera es contar con muchas 
lecciones aprendidas de otros países, las 
cuales no deben obviar porque con ellas 
pueden generar propuestas de instru-
mentos y directrices muy eficaces, evitan-
do cometer errores conocidos o adoptar 
prácticas ya comprobadas.

La segunda es que tienen la gran oportu-
nidad y al mismo tiempo el gran desafío, 
de generar lineamientos muy bien orques-
tados entre todos los instrumentos de 
gestión que están trabajando. General-
mente los países van sumando nuevas di-
rectrices y esto puede traer problemas de 
compatibilidad con las anteriores, sobre 
todo sin otros equipos los que producen 
las nuevas, desconociendo los criterios 
que se usaron en las primeras. Este pro-
blema no lo tendrán en Ecuador y por eso 

se esperaría que los lineamientos genera-
dos sean una batería de instrumentos muy 
bien armonizados entre sí.

2.6.2.  Perú

La metodología que está desarrollando 
el SERNANP es  interesante y novedosa, 
contiene  aspectos positivos que deben 
ser consolidados como el concepto de 
grupos de interés, a partir de los cuales 
se podrían generar planes altamente par-
ticipativos. En este sentido, dadas las en-
trevistas realizadas con personas clave, el 
autor considera que debe fortalecer la ca-
pacidad en campo para que equipos loca-
les de técnicos puedan poner en práctica 
estas directrices.

Lo otro que se considera importante de 
consolidar, es el encadenamiento de los 
elementos previstos dentro del proceso, 
esto significa evidenciar mejor el marco 
o secuencia lógica que deben seguir los 
equipos de planificación, para asegurar 
que todos los elementos responden a una 
lógica que los lleva al producto deseado.

Se recomienda además, que se puedan 
establecer lineamientos específicos para 
incorporar en esta nueva metodología en 
proceso de construcción, la forma como 
deberá ser abordado el tema de cambio 
climático.

2.6. Recomendaciones para el mejoramiento de la práctica 
de la planificación

© ARCHIVO MINISTERIO DEL AMBIENTE ECUADOR



42   -  PLANIFICACIÓN PARA SISTEMAS NACIONALES DE ÁREAS PROTEGIDAS 43

2.6.3.    Colombia

La recomendación para el caso de Colom-
bia, es trabajar en disminuir la compleji-
dad metodológica en el diseño de los pro-
cesos de planificación. Una de las grandes 
barreras para la elaboración de los planes 
de manejo en las áreas protegidas, es que 
se convierten en procesos muy complejos 
porque son cargados de todo tipo de re-
querimientos institucionales. Hay una ten-
dencia en la región latinoamericana, que 
es muy natural pero al mismo tiempo per-
judicial, y es poner sobre los hombros de 
estos planes la atención de muchos temas 
institucionales, lo cual los hace sumamen-
te complicados y tediosos.

Con base en las conversaciones con el 
personal de la Unidad de Parques y re-
visando las directrices institucionales, se 
notó una tendencia a que los planes res-
pondan a una serie de sistemas de moni-
toreo, rutas y directrices, que pueden es-
tar complejizando su elaboración. En este 
sentido se recomienda revisar si esto está 
ocurriendo y tomar medidas para evitar-
lo. Posiblemente todas las cosas que se 
espera que estos instrumentos resuelvan 
son importantes, pero la pregunta es si no 
habría otros mecanismos alternativos que 
puedan usarse, de manera que los equi-
pos en campo puedan implementar pro-
cesos más sencillos de resolver para ellos.

Otra recomendación es intentar simplifi-
car las caracterizaciones que se hacen de 
las AP. La experiencia dice que la mayoría 
de esa información no se usa para planifi-
car, lo cual no quiere decir que no se con-
sidere importante, pero posiblemente no 
es útil para el tipo de análisis y decisiones 
que se van a tomar en el proceso de plani-
ficación. Un paradigma que ha dominado 
la elaboración de los planes de manejo 
desde hace 40 años, ha sido el hecho de 
que estos deben ser los depositarios de 
toda la información disponible del área 
protegida, en muchos de los casos, deben 
producirla así no sea de utilidad para el 
proceso de planificación. Esta carga hace 
que en muchos casos los procesos tengan 
que hacer gran esfuerzo para producir o 
sistematizar cantidades de información 
que no será usada para planificar. Esta 
situación fue encontrada en los casos re-
visados para Colombia con una magnitud 
particular, en comparación con prácticas 
similares en otros países.
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Siguiendo la línea de pensa-
miento del apartado anterior, 
a continuación se hacen reco-
mendaciones y reflexiones al-
rededor del tema de formación 
de capacidades, individuales e 
institucionales para el tema de 
la planificación.

Los sistemas de áreas protegi-
das, en particular en sus admi-
nistraciones en el nivel central, 
deben ocuparse más de formar 
personal en la disciplina de la 
planificación, que en capacita-
ciones sobre herramientas pun-
tuales aplicadas en los procesos 
de planificación. Es usual ver que 
organizaciones que promueven 
ciertas herramientas den cur-
sos sobre ellas y eso está bien. 
El problema es que el curso no 
viene con la formación de crite-
rio técnico en la institución para 
decidir cuándo y cómo aplicar 
estas herramientas. Es frecuen-
te entonces ver que un curso 
pueda poner de moda una he-
rramienta y el deseo de aplicarla 
por parte de los participantes 
llega a tal grado que están dis-
puestos a subordinar el proceso 
a ella, siendo que lo lógico es 
que ocurra lo contrario.

El enfoque de capacitación ba-
sado en el aprendizaje de he-
rramientas, debe ser sólo una 
pequeña parte de un proceso 
mucho más holístico relaciona-
do con la formación de espe-
cialistas en la disciplina y el arte 
de la planificación. Esto implica 

formar funcionarios con la capa-
cidad de diseñar un proceso de 
planificación para cualquier área 
protegida del sistema, con el 
conocimiento de las diferentes 
opciones metodológicas de las 
cuales puede echar mano, así 
como la habilidad para discer-
nir entre la mejor opción para el 
caso particular que están reali-
zando. 

Es mucho más que ser un aplica-
dor de herramientas de planifi-
cación, es una persona que sabe 
las consecuencias de usar una u 
otra metodología o aplicar una u 
otra herramienta en el contexto 
concreto en el que está traba-
jando. Para esto, es una persona 
que debe ser formada en las si-
guientes 6 competencias:

»» Domina los aspectos teóri-
cos de la planificación moderna 
(conceptos, principios, enfo-
ques, etc.) aplicados a las áreas 
protegidas.

»» Tiene la habilidad de di-
señar y conducir un proceso 
de planificación para cualquier 
área protegida del sistema, bajo 
cualquier circunstancia típica del 
país.

»» Conoce los pros y contras, 
los insumos y productos finales, 
así como el marco ideológico 
detrás de las diferentes herra-
mientas usadas durante los pro-
cesos de planificación.

3.  FORMACIÓN DE CAPACIDADES 
EN EL TEMA DE LA PLANIFICACIÓN
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»» Tiene la habilidad de aplicar las diferentes 
herramientas usadas durante los procesos de pla-
nificación.

»» Tiene la actitud necesaria para liderar un 
equipo de planificación.

»» Tiene habilidades en el manejo de grupos y 
de técnicas para el manejo de conflictos.

Hoy en día, para realizar un inventario forestal se 
debe contratar a un ingeniero forestal. Para hacer 
un plan de manejo de fauna, se debe contratar un 
biólogo. Para hacer un análisis climático se debe 
contratar a un climatólogo. Pero para llevar ade-
lante la planificación de un área protegida contra-
tan a cualquier profesional, basta que muestre al-
guna experiencia o en muchos casos, algún deseo 
de aprender sobre el tema. Esto hace que muchos 
de los procesos de planificación queden en ma-
nos de personas que no están calificadas para ha-
cerlos y esto en ocasiones pasa una factura muy 
cara al área protegida. La formación de profesio-
nales en la disciplina de la planificación debe ser 
tan importante como el hecho de que las áreas de 
un sistema cuenten con un buen plan de manejo. 
Esta formación no debe darse sólo a escala de las 
ANP, sino que debe entenderse como una forma-
ción integral a escala de todo el sistema.

El desarrollo de capacidades técnicas y compe-
tencias no se debe limitar al fortalecimiento de 
ellas a nivel de funcionarios individuales o el per-
sonal de las áreas protegidas. Tomando en cuenta 
lo mencionado en este documento sobre la plani-
ficación, en aspectos como las escalas, las dimen-
siones y la complejidad, así como la permanencia 
en el tiempo, se necesita que las autoridades a 
cargo de la conducción de los sistemas nacionales 
de las áreas protegidas, permanentemente eva-
lúen y fortalezcan sus estructuras institucionales 
y organizativas y sus funciones, para la gestión 
y conducción del gran tema de la planificación. 
Las áreas protegidas permanentemente reque-
rirán apoyo técnico para conducir sus procesos, 
los cuáles además requieren una permanente 
supervisión, sistematización y retroalimentación. 
En este sentido, nuevamente, la interacción en-
tre países, más aún si comparten ecosistemas o 
tienen realidades sociales, culturales, geográficas 
y económicas que guardan similitudes, resulta de 
gran valor para fortalecer los aprendizajes y las ca-
pacidades en planificación.
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Los planes de manejo o planes maestros, deben ser entendidos 
como parte de un engranaje de planificación tanto superior como 
inferior. Estos procesos no están aislados de otros ejercicios de pla-
nificación que hay en las instituciones, en el país o en el mundo. 
También deben entenderse como lineamientos que regirán para 
planificaciones de menor nivel. Esta arquitectura de instrumentos se 
describe en la Ilustración 8.

4.  ARQUITECTURA DE 
INSTRUMENTOS DE PLANIFICACIÓN
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Ilustración 8: Esquema con los diferentes niveles de planificación y sus herramientas (Arguedas, 2013).
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En realidad son pocos los sistemas que tienen to-
dos estos instrumentos funcionado y relacionados 
bajo mecanismos bien aceitados. Sin embargo a 
escala de área protegida es más usual ver los 4 
tipos de herramientas. En primer lugar el Plan de 
Gestión (también conocido como Plan de Manejo, 
Plan Maestro, Programa de Manejo, etc.), que se 
define como el instrumento rector para la gestión 
del área. Luego están los planes temáticos (tam-
bién llamados como planes técnicos o específi-
cos), que abordan temas específicos de la gestión 
como por ejemplo; control y vigilancia, educación 
ambiental, investigaciones, fuegos, uso público, 
etc. Estos planes deben estar supeditados a lo 
que haya sido estipulado en el Plan de Gestión.

Luego están los planes operativos, que se diseñan 
para organizar las acciones en el año o a lo sumo 
en dos, asociando generalmente las actividades al 
presupuesto asignado. Los planes operativos son 
fundamentales no sólo porque ordenan el accio-
nar del área y establecen responsabilidades, sino 
porque relacionan cada actividad a realizarse con 
la disponibilidad de fondos, que es el elemento 
que motoriza el área. Los planes operativos de-
ben estar muy bien ligados con los planes de 
gestión y planes temáticos, ya que en realidad es 
por medio de ellos que se implementan. Dicho de 
otra forma, el instrumento implementador de los 
planes de gestión y los planes temáticos son los 
planes operativos. Si hay un divorcio entre ellos, 
la implementación no se da. 

Dentro del rango de planificación operativa, es-
tán los planes de trabajo que realizan los grupos 
de funcionarios destacados en un centro operati-
vo, en un programa o en un departamento. Esto 
planes de trabajo generalmente tienen horizontes 
temporales que van de una semana a 3 meses y 
no tienen un presupuesto asociado, pero si res-
ponsables y tareas diarias o semanales a cumplir. 
Cuando existen, son el nivel de planificación más 
bajo, pero no por eso el menos importante.

En Costa Rica por ejemplo, hay dos experiencias 
en las que el tema de adaptación al cambio cli-
mático fue abordado bajo la modalidad de planes 
temáticos. O sea que en esos casos el análisis de 
la problemática climática no fue abordado inte-
gralmente dentro del Plan de Gestión. En el caso 
de México, los planes de adaptación al cambio 
climático tienen por el contrario un nivel superior 
a los planes de manejo, ya que fueron elaborados 
bajo un esquema de ecorregiones, agrupando 
conjuntos de áreas protegidas para cada una de 
ellas. Por otro lado, algunos países como Colom-
bia, definieron sus estrategias de adaptación al 
cambio climático a escala del sistema nacional de 

áreas protegidas y en la mayoría de los países de 
la Región Latinoamericana, se definieron estrate-
gias nacionales para la mitigación y adaptación al 
cambio climático.

Es muy importante comprender en qué nivel se 
desarrolla cada instrumento de planificación en el 
que se está trabajando, para entender no sólo la 
forma como deberá ser implementado, sino tam-
bién para tener claridad de a cuáles otros instru-
mentos está supeditado o a cuales le marca linea-
mientos.

La recomendación es que el tema del cambio cli-
mático debe ser abordado con ejercicios de pla-
nificación como mínimo a escala del sistema de 
áreas protegidas y luego en los planes de gestión 
de cada una de sus unidades, o cuando se juzgue 
necesario, a nivel de planes temáticos.
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En la gran mayoría de sistemas 
nacionales de áreas protegidas 
y en algunos sub-nacionales, se 
acostumbra generar directrices 
para la elaboración de los pla-
nes de manejo/gestión para las 
áreas protegidas. Este instru-
mento de gestión permite que 
la institución marque los linea-
mientos generales que desea 
sean atendidos en estos proce-
sos. Respecto al diseño de es-
tos instrumentos hay lecciones 
aprendidas importantes y dado 
que tanto Colombia, como Perú 
y Ecuador están en proceso de 
hacer o revisar estos instrumen-
tos, y en un futuro también, 
mencionan a continuación algu-
nas de ellas.

Las instituciones desean man-
tener cierto control sobre los 
procesos de planificación, para 
garantizar la homogenización de 
algunas políticas o buenas prác-
ticas de su interés. Esto tiende 
en algunos casos a que las guías 
de planificación de los sistemas 
de áreas protegidas quieran de-
finir tantos detalles del proceso, 
que se convierten en verdaderos 
manuales.

Un manual es un documento 
que describe a detalle los pa-
sos que se deben seguir para 
lograr un resultado, basados 
en una metodología determi-
nada. A diferencia de la guía, el 
manual debe ser detallista y de 
aplicación estricta. Por su lado, 
la guía genera lineamientos que 

pueden ser implementados de 
diferentes maneras o propone 
pasos, resultados o metodolo-
gías que pueden ser adaptados 
dependiendo de las realidades 
en las que se aplican, a discre-
ción del equipo humano a cargo 
del proceso.

La recomendación es que las 
instituciones deben generar 
guías y no manuales, para de-
jar la flexibilidad a los equipos 
de planificación, de adaptar los 
lineamientos a las realidades en 
las que están trabajando. Tam-
bién deben evitar que los linea-
mientos institucionales los com-
prometan con el uso de alguna 
metodología en particular, ya 
que no siempre son pertinentes 
para todos los casos del sistema.

Se debe alcanzar un buen balan-
ce, lo cual significa lograr homo-
genizar políticas públicas que se 
consideran pertinentes y nece-
sarias para todas las unidades 
del sistema de áreas protegidas, 
sin llegar al extremo de querer 
definir también la forma como 
deben implementarse estas po-
líticas en cada uno de los casos.

En la ilustración 7, se explica con 
detalle un instrumento llamado 
“Diseño del Proceso de Plani-
ficación” o DPP. La aplicación 
de este instrumento es el que 
permite a la institución man-
tener el control de los detalles 
específicos en cada proceso, sin 
que necesariamente tengan que 

5. recomendaciones para 
diseñar lineamientos para

la planificación
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aparecer éstos en los lineamientos o directrices 
generales. Por ejemplo, la importancia de atender 
una zona de traslape con territorios indígenas en 
el proceso de planificación, es una directriz que 
debe estar definida en los lineamientos genera-
les. Por otro lado, la forma como será trabajado 
en un caso particular esa directriz, se definiría en 
el DPP y sería aprobado por la institución, previo 
al inicio del proceso de planificación.

La recomendación entonces es que se combinen 
ambos instrumentos: la guía de planificación ge-
neral para el sistema y el uso del DPP para cada 
caso. Esto servirá para mantener un eficiente con-
trol de las políticas generales para el sistema y su 
aplicación en cada unidad. En particular, esto vale 
para el caso del cambio climático, cuya incorpo-
ración en los procesos de planificación debería 
estar como un lineamiento institucional y la forma 
como se abordará en cada caso debería estar es-
pecificada en el DPP.

© ARCHIVO GIZ / PROYECTO IT
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6. Recomendación 
metodológica para identificar y 
analizar servicios ecosistémicos

Hay una relación directa entre 
los servicios ecosistémicos y el 
cambio climático, lo cual fue 
abordado en secciones anterio-
res. Por esta razón, se dedica 
este último ítem para recomen-
dar una metodología fácil y útil 
para trabajar el tema, la cual ha 
sido desarrollada por al autor 
en el marco de la Escuela Lati-
noamericana de Áreas Protegi-
das (ELAP) y ha sido puesto en 
práctica con éxito en 4 áreas 
protegidas del norte argenti-
no. Esta metodología usa como 
marco conceptual el esquema 
propuesto en los informes de la 
Evaluación de los Ecosistemas 
del Milenio, que se muestra en 
la Ilustración 9.
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A continuación se describen los pasos metodoló-
gicos, los cuales deben ser adaptados a las cir-
cunstancias del caso en el que se apliquen. Para 
ilustrar los resultados de cada paso, se usarán da-
tos ficticios de lo que se llamará el Parque Ficticio.

PASO 1. LISTADO DE BIENES Y SERVICIOS.

Se debe realizar un listado de bienes y servicios 
ecosistémicos. Los bienes son los elementos tan-
gibles que una comunidad puede extraer del eco-
sistema, por ejemplo: leña, plantas medicinales, 
agua, carne silvestre, etc. Los servicios son aque-

llas funciones del ecosistema que pueden bene-
ficiar al ser humano, por ejemplo: regulación del 
régimen hídrico, regulación de inundaciones, evi-
tar la erosión, regulación del clima, etc.

Las alternativas de fuentes de información que 
servirán para resolver este o cualquier paso de 
esta metodología, son los que se mencionan a 
continuación.

»» Hacerlo con los funcionarios del área, si ellos 
conocen bien los usos que hacen las comunida-
des de los recursos naturales.

COMPONENTES DEL BIENESTAR

SEGURIDAD
- Seguridad personal
- Acceso seguro a 

recursos
- Seguridad ante los 

desastres

LIBERTAD DE ELEC-
CIÓN Y ACCIÓN
Oportunidad para 
poder lograr lo que un 
individuo valora, hacer 
y ser

MATERIALES ESEN-
CIALES PARA UNA 
VIDA DECOROSA
- Suministros adecua-

dos
- Suficiente alimento 

nutritivo
- Acceso a bienes

SALUD
- Fortaleza
- Sentirse bien
- Acceso a aire y agua 

limpios

BUENAS RELACIONES 
SOCIALES
- Cohesión social
- Respeto mutuo
- Capacidad para ayu-

dar a otros

SERVICIOS DE LOS ECOSISTEMAS

VIDA SOBRE LA TIERRA - BIODIVERSIDAD

APROVISIONAMIENTO
- Alimento
- Agua dulce
- Madera y fibra
- Combustible 
- ...

DE APOYO
- Ciclo de nutrientes
- Formación de suelo
- Producción primaria
- ...

REGULACIÓN
- Regulación del clima
- Regulación de cre-

cidas
- Regulación de enfer-

medades
- Purificación de agua
- ...

CULTURALES
- Estéticos
- Espirituales
- Educacionales
- Recreativos
- ...

GROSOR DE LAS FLECHAS
Intensidad de las conexiones entre servicios

de los ecosistemas y bienestar humano

BAJO                 MEDIO                  ALTOBAJO                 MEDIO                  ALTO

COLOR DE LAS FLECHAS
Potrncial para que medien factores 

socioeconómicos:

Ilustración 9: Esquema para la identificación de servicios ecosistémicos y su relación con elementos del bienestar humano (Fuente: Evalua-
ción de los Ecosistemas del Milenio).

»» Hacer encuestas a las comunidades involu-
cradas, consultándoles sobre los usos que hacen 
del territorio.

»» Levantar esta información en talleres o gru-
pos focales.

»» Recurrir a información bibliográfica cuando 
se tengan estudios realizados que proporcionen 
la información.

Se debe pensar en todos los tipos de bienes y ser-
vicios establecidos en el esquema de la Ilustración 
9, es decir: Aprovisionamiento, Regulación, Cul-
turales, aunque no es necesario agruparlos bajo 
este esquema o asumirlo de forma tajante.

Este paso produce una lista similar a la primera 
columna de la Ilustración 10, que se muestra más 
adelante.

PASO 2: RELACIONAMIENTO DE LOS BIE-
NES Y SERVICIOS CON LOS ELEMENTOS DEL 
BIENESTAR HUMANO.

Una vez que se han identificado los bienes y ser-
vicios, se debe establecer el tipo de impacto que 
provocan en los elementos del bienestar humano. 
Los elementos del bienestar humano que tipifica 
el esquema presentado en la Ilustración 9 son: 
seguridad, materiales esenciales para una vida 
decorosa, salud, buenas relaciones sociales. Es 
importante aclarar que esto debe ser usado para 
guiar la discusión, sin que se entienda como una 
“camisa de fuerza”.

Una lista de estos elementos del bienestar huma-
no se puede apreciar en la columna del medio en 
la Ilustración 10 que se presenta más adelante. 
Las flechas de la izquierda representan depen-
dencia de cada elemento del bienestar humano, 
en el bien o servicio ecosistémico enlistado en la 
primera columna.

Para evitar confusiones, a diferencia de los bienes 
y servicios ecosistémicos, el bienestar humano 
describe una condición propia de las personas, 
relacionadas con su vivir bien. La leña es por 
ejemplo un bien que se extrae del ecosistema, 
pero el contar con energía para cocinar o calen-
tarse es una condición necesaria para el buen vivir 
de las personas, por lo tanto es un elemento de 
bienestar humano. Una laguna en buen estado, 
con agua limpia y continua todo el año, es un ser-
vicio ecosistémico relacionado con la regulación 
hídrica. La posibilidad de recreación y disfrute de 
la naturaleza es una condición necesaria para el  
 

buen vivir de las personas, por lo tanto es un ele-
mento del bienestar humano.

PASO 3. RELACIONAMIENTO DE LOS ELE-
MENTOS DEL BIENESTAR CON LOS SECTO-
RES SOCIALES QUE LOS RECIBEN.

Como parte del proceso de planificación, se es-
pera haber realizado un mapeo de actores y que 
estos se hayan agrupado en sectores, para evitar 
hacer el análisis muy complejo. En este paso, se 
deben identificar aquellos sectores presentes en 
el territorio, que perciben de forma directa cada 
uno de los elementos del bienestar humano iden-
tificados en el paso anterior. Es muy importante 
que se relacionen de forma directa, porque indi-
rectamente todo tiene relación entre si y el ejerci-
cio puede volverse algo sin sentido.

Por ejemplo, el agua tiene un impacto en la salud 
humana y eso es percibido de forma directa por 
aquellos que la consumen día a día. Los turistas 
también la consumen, así como funcionarios de 
instituciones que viajan ocasionalmente al área, 
pero esa es una relación de beneficio que se con-
sidera indirecta. Otro ejemplo es la producción de 
carne silvestre, que produce un impacto directo 
sobre las comunidades locales. Se puede inter-
pretar que esto les produce un ahorro que les per-
mite consumir más cosas en el comercio, pero no 
por eso debemos decir que la carne de monte le 
produce un beneficio directo al comercio. El be-
neficio directo se determina identificando a quien 
extrae o disfruta en el territorio del bien o servi-
cio ecosistémico y en consecuencia le produce un 
bienestar en su calidad de vida.

Este paso genera una lista similar a la columna de 
la derecha en la Ilustración 10, y las flechas a la 
izquierda representan las relaciones directas entre 
el bienestar humano y cada uno de los sectores 
identificados en el mapeo de actores. El resultado 
obtenido hasta aquí tiene tres resultados adicio-
nales que se enlistan a continuación.

»» Son una base para cuantificar el impacto eco-
nómico o las externalidades del área protegida.

»» Permite visualizar alternativas de posibles 
mecanismos para la internalización de las externa-
lidades del área por medio del pago de servicios 
ambientales.

Ayudan al diseño de acciones de interpretación 
y educación ambiental, sobre los beneficios so-
ciales y económicos que producen los ecosiste-
mas protegidos dentro del área, como una forma 
de valorarla no sólo por la cantidad o calidad de  
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la biodiversidad que contiene, sino también por el 
impacto económico que esta produce.

PASO 4: PRIORIZACIÓN DE LOS ELEMENTOS 
DEL BIENESTAR HUMANO POR SU INSUSTI-
TUIBILIDAD.

Una vez que se tiene el esquema completo, se 
hace un análisis de insustituibilidad. Esto quie-
re decir que se debe valorar cada elemento del 
bienestar humano de acuerdo a la dificultad que 
tendrían los sectores beneficiarios directos, para 
obtenerlo por otra vía. Esto permite entender el 
nivel de dependencia que tienen ciertos actores 
en relación con los servicios que prestan los eco-
sistemas, y en el caso de aquellos en donde haya 
mucha dependencia (valorados como A), la pro-
tección del bien o servicio se convertiría en una 
prioridad para la gestión del área protegida.

A continuación se proponen los criterios a usar 
para valorar el nivel de dependencia del bienestar 
humano sobre el ecosistema.

A = Es aquel impacto sobre el bienestar humano 
que genera el ecosistema, que no tiene otra fuen-
te o sea que sería insustituible en caso de que lo 
deje de proveer el ecosistema.

B = Es aquel impacto sobre el bienestar humano 
que genera el ecosistema, que sería muy costoso 
de sustituir pero no imposible, en caso de que lo 
deje de proveer el ecosistema.

C = Es aquel impacto sobre el bienestar humano 
que genera el ecosistema, que actualmente tiene 
otras fuentes alternativas de provisión, o sea que 
no dependen de los ecosistemas para obtenerlos.

En la Ilustración 10, se puede apreciar un ejemplo 
del resultado en la aplicación de los primeros 4 
pasos de la metodología. Esta valoración debería 
poder hacerse con las mismas fuentes de informa-
ción descritas en el paso 1, ya que no requiere ser 
estrictamente precisa. En realidad es un ejercicio 
de valoración para poder priorizar acciones, así 
que no requiere tener el rigor científico, sin que 
por esto, se llegue al extremo de colocar informa-
ción poco confiable.

BIEN O SERVICIO 
ECOSISTÉMICO

IMPACTO EN EL
BIENESTAR HUMANO

SECTOR SOCIAL 
BENEFICIARIO

Pobladores

Empresarios

Comunida-
des vecinas

Madera

Salud

Calefacción 
y energía 

para cocinar

Alimento 
natural para 

la crianza 
de ganado 
a pequeña 
y mediana 

escala

Alimento

Vivienda

Plantas
medicinales

Leña

Pastura

Plantas
tintoreras

Frutos del 
bosque

Agua

Ilustración 10: Esquema de servicios ecosistémicos para el Parque Ficticio.

PASO 5: RELACIONAMIENTO DE LOS BIENES 
Y SERVICIOS CON LAS PRESIONES QUE DE-
TERIORAN LOS ECOSISTEMAS.

En el ejercicio de diagnóstico, es usual que se 
haya hecho algún tipo de análisis de problemas, 
amenazas o presiones, dependiendo de la meto-
dología que se haya usado. 

Sería recomendable que esto se haya realizado 
con anterioridad a este paso. Así que consideran-
do que se tiene el análisis, en este paso se ligan 
ambos resultados de manera que se pueda esta-

blecer cuáles servicios ecosistémicos que están 
en riesgo como resultado de la existencia de esas 
presiones o amenazas.

En este sentido hay varias alternativas de cómo re-
solverlo, por lo que se explorarán a continuación 
un par de opciones para ilustrar. Una alternativa es 
cuando se trabaja con foco en las amenazas y se 
han identificado actividades humanas que ejercen 
presión sobre los ambientes naturales, por ejem-
plo cacería, deforestación, minería, tala selectiva, 
etc. En este caso, se puede usar una matriz como 
la siguiente.
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 Act. 1 act. 2 act. 3 act. 4 act. n total

Servicio 1 >> 0
∑ de 

resultados

Servicio 2 >> 1
∑ de 

resultados

Servicio 3 >> 2
∑ de 

resultados

Servicio n >> 3
∑ de 

resultados

Total ∑ de 
resultados

∑ de 
resultados

∑ de 
resultados

∑ de 
resultados

∑ de 
resultados

A cada casilla se le asigna un valor de acuerdo a los siguientes criterios:

>> 0 = Cuando la actividad no es responsable de forma directa del deterioro del servicio.
>> 1 = Cuando la actividad podría afectar la prestación del servicio en el futuro.
>> 2 = Cuando la actividad afecta hoy en día de manera parcial o sólo es capaz de deteriorar pero no de desa-

parecer la prestación del servicio.
>> 3 = Cuando la actividad afecta hoy en día de manera total o que es capaz de hacer desaparecer la prestación 

del servicio.

Otro caso es cuando se trabaja con énfasis en los 
elementos de la biodiversidad o de los recursos 
culturales protegidos en el área, definidos como 
valores, elementos u objetos de conservación. En 
este caso, generalmente se establecen metodo-
logías para analizarlos y determinar el grado de 
integridad y de riesgo que tienen. Estos análisis 
son hechos con herramientas específicas dentro 
de la etapa de diagnóstico. Suponiendo que ha-
yan sido hechos anteriormente a este paso, ya se 
contaría con la valoración sobre el estado de ries-
go o integridad para estos elementos.

En ese caso, lo que se hace es establecer una re-
lación entre cada uno de los servicios prestados 
por el ecosistema y la existencia de estos valores 
u objetos de conservación. Esta relación significa 
que si el valor u objeto de conservación se pierde 
o degrada, el servicio ecosistémico se pierde o 
degrada automáticamente. En la Ilustración 11, se 
muestra como ejemplo un diagrama hecho para 
el Parque Ficticio. 
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Ilustración 11: Vinculación entre el análisis de servicios ecosistémicos y el mapa mental de  las presiones a los valores de conservación en 
al Parque Ficticio.
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MARCO METODOLÓGICO PARA EL ANÁLISIS DE VALORACIÓN SOCIAL
DE LOS BIENES Y SERVICIOS ECOSITÉMICOS DEL AP

Criterio para valorar nivel de dependencia del bienestar humano sobre el ecosistema;
A = Impacto sobre el bienestar humano que genera el ecosistema, que no tiene otra fuente o sea que sería 
insustituible en caso de que lo deje de proveer el ecosistema.
B = Impacto sobre el bienestar humano que genera el ecosistema, que sería muy costoso de sustituir pero no 
imposible, en caso de que lo deje de proveer el ecositema.
C = Impacto sobre el bienestar humano que genera el ecositema, que actualmente tiene otras fuentes alterna-
tivas de provisión, o sea que no dependen exclusivamente de los ecosistemas para obtenerlos.

TIPO DE BIEN O 
SERVICIO QUE 

GENERAN

Bien consumible

Beneficio intangible

Servicio ecosistémico

Carne Silvestre

Leña

Belleza escénica

Regulación hídrica

Manten. de lagunas

VALORES DE
CONSERVACIÓN CLAVE

Población de Carpincho

Bosque xerófilo

Aves migratorias

Sistema de bañados

Comunidades Locales

Sector turístico

Sector Produción
Agropecuaria

SECTORES SOCIALES 
BENEFICIADOS

Sectores sociales que 
reciben el impacto de 

forma directa

Fuente de Proteína (C)

Energía para cocinar (B)

Fuente de Ingresos (A)

Control de inundaciones (A)

Recreación (B)

ELEMENTOS DEL 
BIENESTAR HUMANO

Materiales básicos

Salud

Relaciones sociales

Seguridad

Ilustración 12: Esquema metodológico para el análisis de servicios ecosistémicos a partir de valores de conservación (ELAP).

PASO 6: IDENTIFICACIÓN DE LOS GRANDES 
DESAFÍOS.

Una vez que se haya hecho el ejercicio, se analizan 
los resultados para diseñar acciones estratégicas 
que permitan reducir los impactos producidas por 
aquellas actividades que ejercen una fuerte pre-
sión sobre los servicios ecosistémicos, en particu-
lar cuando operan sobre aquellos que han sido 
priorizados bajo el criterio de insustituibilidad del 
bienestar humano que producen.

Por otro lado, también se debe priorizar la inter-
vención sobre aquellos servicios que están en 
riesgo, con el fin de evitar que los sectores socia-
les beneficiarios los pierdan o desarrollen alterna-
tivas que les permiten mantener su nivel de vida.

En la Ilustración 11, se puede apreciar el resulta-
do del análisis hecho sobre las presiones y fuen-
tes de presión sobre los valores de conservación, 
los cuales fueron priorizados de acuerdo al nivel 
de daño que tenían en A, B o C y estos a su vez 
fueron relacionados con los bienes y servicios que 
habían sido definidos en los pasos anteriores. En 

la medida que el servicio ecosistémico dependa 
de un valor de conservación amenazado, éste a su 
vez estará también en riesgo.

La Ilustración 12 muestra el marco metodológico 
esquemático usado en este enfoque por la Escue-
la Latinoamericana de Áreas Protegidas ELAP.

© ARMANDO ALCÁZAR
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El proyecto “Fortalecimiento de los Sistemas Nacionales de Áreas Naturales 
Protegidas de Colombia, Perú y Ecuador” responde a una iniciativa conjunta 
entre las tres autoridades encargadas de la administración de los respectivos 
Sistemas Nacionales de Áreas Naturales Protegidas (SNAP), que como pro-
yecto regional recibió apoyo de la Cooperación Alemana al Desarrollo, siendo 
implementado por la GIZ con financiamiento del Ministerio Federal de Coope-
ración Económica y Desarrollo (BMZ) de Alemania. 

El proyecto, que se implementó entre los años 2012 al 2016 tenía como obje-
tivo mejorar la efectividad de la gestión de los Sistemas Nacionales de Áreas 
Naturales Protegidas (SNAP) de Colombia, Ecuador y Perú para la adaptación 
al cambio climático, a través de alcanzar los siguientes resultados:

»» Fortalecimiento de la planificación y gestión de las áreas prote-
gidas (AP) a nivel de sitio, nacional y regional, como una herramienta 
para aumentar la resiliencia de los SNAP frente a los efectos del cambio 
climático.

»» Establecimiento de una red de intercambio y construcción de 
conocimiento público y aplicable para la toma de decisiones sobre la 
conservación in situ de la biodiversidad en el marco de la adaptación al 
cambio climático. 

»» Capacitación de actores clave para que valoren el rol de las AP 
para la adaptación al cambio climático.
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